
  
    
  


  
     


    [image: ]


    La Muñeca de Metal


    Sumisa Obediente Enamorada del Motero


    [image: ]


     


    Por Aina Castillo


     


    © Aina Castillo, 2019.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Aina Castillo.


    Primera Edición.


    


    

  


  
    



    Dedicado a Carol y Amy


    


    

  


  
     


    I


    La situación se volvió insostenible. La decisión de irse se tomó cuando compraron un trozo de carne que les costó más de esa quincena. Quedaron endeudados y con la desesperación a flor de piel.


    -Nos iremos.


    -¿Pero cómo?


    -Como sea.


    Tomaron una pequeña maleta en donde guardaron los objetos más preciados. Un álbum de fotos, una prenda de oro –lo único que quedó de valor- y ropa. Entre fresca y abrigada. Usar una sola para guardar la vida de tres personas, era demasiado.


    Salieron al amanecer en dirección a la costa. Allí estaban saliendo lanchas y balsas a las islas cercanas. Si lograban llegar, podrían comenzar una mejor vida. Para los dos. Para Amy.


    En el camino, mientras la luna se negaba todavía a ocultarse, la madre sostenía el cuerpo muy delgado y frágil de Amy. Aun así, tenía esa expresión de calma, de tranquilidad. Le acarició el cabello y tarareó alguna canción de cuna para que siguiera durmiendo. Lo que tenían por delante, era muy duro.


    Lograron llegar aún de madrugada. El padre de Amy extendió la maleta a uno de los balseros mientras que su madre la despertó suavemente para que entraran al micro espacio. Fueron los primeros en llegar.


    Tenían miedo, mucho miedo. En las noticias de un par de días antes, informaron que una balsa, exactamente como esa, naufragó antes de llegar a las costas de una de las islas. De los 40 que estaban allí, sólo sobrevivieron 10. Los cuales, además, estaban muy mal heridos.


    Trataron de despejarse de esos sentimientos para abrazarse de la esperanza tanto como pudieran. Pero el mal augurio seguía allí, calado en los huesos, calado en la mente.


    Esperaron cerca de una hora hasta que los dejaron en el mar. La pequeña Amy no paraba de mirar los rostros de los extraños que estaban junto a ella, con esa misma expresión de pánico que de sus padres. De vez en cuando, su madre le acariciaba la frente con amor para que se quedara tranquila.


    -Todo está bien.


    Pasaron los días y las noches. El sol, el hambre, el frío y el calor estaban caldeando los ánimos. Unos cuantos se peleaban entre sí, mientras que la familia procuraba estar junta para no quedar involucrada en esos problemas. Sin embargo, todo se alteró cuando el balsero perdió el  rumbo original. No tenía idea de dónde se encontraban.


    Comenzaron a pelearse entre sí. Intercambiaron puños, patadas y blasfemias.


    -Ni se te ocurra involucrarte. Quédate con nosotras.


    -Lo están matando.


    -¡Quédate con nosotras!


    De repente, el cielo se tornó muy gris. Las nubes negras acompañaron los ánimos grotescos de esa improvisada nave. Las gotas de lluvia no tardaron en caer.


    -Por favor, no vayas, no nos dejes solas.


    -Tengo que ayudarlo.


    Se apartó de ellas para socorrer al pobre hombre que estaba allí. Recibió un puñetazo y sintió un chorro caliente cayendo por uno de sus ojos. Estaba sangrando.


    Amy, que sólo era una niña, miró todo aquello como si estuviera en cámara lenta. Los gritos de su madre, los empujones de los extraños, la lluvia violenta, el viento que los bamboleaba de un lado para el otro. La oscuridad, el miedo, la incertidumbre.


    Mirando todo esto, con sus grandes ojos  cafés, pensaba que era un sueño, más bien una pesadilla. Alzó sus brazos para alcanzar a su madre quien estaba tratando de proteger a su esposo. En un movimiento brusco, la balsa perdió el control y se volteó hasta chocar con unos peñascos.


    Después de los gritos y de los quejidos, de los golpes y de las súplicas, no quedó más que el silencio.


    


    

  


  
    



    II


    -Ojalá tengamos buena pesca hoy. La cosa ha estado floja, eh.


    -A ver con qué nos encontramos.


    Un par de pescadores se acercaron a una orilla en la mañana. Colocaron una pequeña cava entre la arena y las piedras para preparar las redes y salir hacia el mar. Era como un día cualquiera.


    De repente, escuchan un ruido extraño. Se miraron entre sí y pensaron que era ideas suyas. Continuaron con su labor hasta que el ruido continuó y pareció hacerse más y más fuerte. Avanzaron para tratar de dar con la fuente y encontraron una hermosa niña cubierta de sangre y piedras. Uno de ellos corrió hacia ella para rescatarla de donde estaba. Notó que tenía un par de heridas en las piernas porque un cangrejo comenzó a picarla.


    La criatura no paró de llorar. Uno de los hombres sintió que el corazón se le partió a mil pedazos. Caminaron hacia el pueblo y la dejaron en la estación de la policía. Horas después, descubrieron que se trató de un viaje en balsa que salió mal. No encontraron a más supervivientes, sólo la niña.


    -Es un milagro. –Dijo uno de ellos.


    Los cuerpos los encontraron en el transcurso de la semana así como algunas pertenencias. Los investigadores  hallaron una pequeña maleta con ropa y, entre ella, un álbum de fotos. La niña perdió a su familia de la peor manera posible.


    Supieron que nadie la reclamaría, en parte porque no contaban con identificación alguna de ella; así que la trasladaron a un orfanato en la ciudad. Amy no decía palabra, no hablaba con nadie. El shock de un momento tan horrible le absorbió toda la energía de su cuerpo dejándola como un zombi.


    Recibieron a la niña y trataron de darle las mejores atenciones posibles. Gracias a la alimentación, sus mejillas opacas y flacas, se llenaron, su cabello se volvió espeso y brillante y ganó fuerza en sus brazos y piernas. Era una niña hermosa, muy hermosa pero con la mirada triste.


    Un día, mientras  los chicos jugaban en el patio, Amy se escapó por una de las rendijas. Salió corriendo como alma que lleva el diablo. Tan rápido como pudo.


    Se escabulló entre calles y callejuelas hasta que se hizo de noche. Asustada, se escondió detrás de un contenedor de basura. En ese instante, una sombra larga se extendió sobre ella. Una voz grave y empalagosa le dijo:


    -¿Qué hace una niña tan linda como tú aquí?


    Se le hizo imposible hablar. Sus labios estaban sellados. Su garganta seca. Amy se aferró más a sus rodillas y piernas, más hacia la esperanza de que un ángel de la guarda la rescataría. Cerró sus ojos con fuerza y escuchó otra voz, una grave, fuerte y que le dio seguridad.


    -HEY, esperpento, alejaos de aquí o te rebano el cuello ahora mismo.


    Tras él, unos cuantos hombres más que vestían de cuero y que estaban sobre motocicletas.


    La figura delgada desapareció rauda y Amy se quedó en el suelo sollozando por el miedo. De repente, sintió una mano grande sobre su hombro y alzó la mirada. Se encontró con un par de ojos azules que la miraron conmovido.


    -Esto es un lugar muy peligroso para una chiquilla como tú.


    Ella sólo logró asentir.


    -Ven… Vamos a llevarte a casa.


    La tomó entre sus brazos, la montó sobre su Harley-Davidson y  fueron a una fuente de soda para que comiera algo.


    Pidieron un par de gofres con miel, huevos estrellados y una Coca-Cola. Todo lo que no se le debería dar a un niño, especialmente de noche, sin embargo, el hombre alto y fuerte, de aspecto rudo, sintió que era algo que ella necesitaría para sacarle un poco las palabras. Mientras esperó, Amy devoró todo el plato, con una amplia sonrisa y con las mejillas manchadas de comida.


    -¿Está bueno?


    Asintió.


    -Vale. No lo dudo. Este es uno de mis lugares favoritos. Ya ves que nadie nos ve raro y menos con este aspecto que tengo porque me gusta venir aquí.


    Ella le ignoró las palabras para tomar un sorbo de la gaseosa.


    -A ver, sé que estás muy concentrada pero debes decirme cuál es tu casa. Tus padres deben estar muy preocupados por ti.


    Amy no dijo nada. Sintió un enorme desconsuelo dentro de su cuerpo. Apartó el vaso y el plato y hundió la cabeza hasta llegarle la frente a la mesa.


    -Eh, eh. ¿Qué pasa?


    Tragó fuerte y lo miró a los ojos.


    -Murieron.


    El hombre se echó para atrás sin dejar de verla.


    -Joder, pequeña. Cuánto lo lamento.


    Un rato de silencio después, se acercó un poco a ella. Notó que tenía unas cuantas lágrimas asomándose por los ojos.


    -No te pongas así… -De repente tuvo el deber de cuidarla, de protegerla. –Ya no tendrás que regresar al lugar de donde vienes. Te irás conmigo.


    Ella lo miró con un destello en los ojos, como si las cosas por fin estarían bien.


    -Por cierto, me llamo Black. ¿Cuál es tu nombre?


    -Amy.


    -Bien, Amy. De ahora en adelante, tú y yo seremos compañeros. Tú y yo seremos un equipo, y nos enfrentaremos al mundo y más. ¿Vale?


    La sonrisa de Black le dio a Amy la tranquila que le daba los abrazos y caricias de su madre. Después de todo, sintió un rayo de luz en medio de esa oscuridad.


    


    

  


  
    



    III


    Black se percató que estaba con una niña que no contaba identificación y aparte era ilegal. Aunque ella no le respondió más preguntas, se concentró en revisar sus ropas. Tenía una especie de uniforme, un orfanato o internado, quizás.


    Esto le pareció extraño pero a la vez no. Quizás tampoco tendrían información sobre ella, así que procuró darle toda la protección que pudiera de su parte.


    Se aseguró de educarla y cuidarla. Le proveyó de casa, comida y ropa. Se mudó con él en una casa amplia y bonita en el centro de la ciudad. Un lugar que Amy comenzó llamar hogar… Por otro lado, Black, el líder de un club de motociclistas con actividades que iban más allá de la ley, abrió su corazón y su alma a una chiquilla abandonada con un futuro incierto.


    Mientras crecía, Black quiso que aprendiera a defenderse por sí sola. Sobre todo porque cada año que pasaba, Amy se convertía en una joven hermosa, muy hermosa.


    Se dedicó a entrenarla para que se hiciera como una chica fuerte e independiente. Entre todas las armas que le dio a escoger, ella optó por la cuchilla. Pequeña, afilada y letal… Como ella.


    Todos los días, después de la escuela, Amy dejaba su mochila para ir a entrenar defensa personal con los chicos del club. Ellos le decían qué hacer, le decían cuáles eran los puntos más mortales. Toda la información que necesitaría saber una jovencita como ella.


    Paralelamente, Black sabía que aquello no sería suficiente, así que advirtió a todo aquel que se atreviera a tocarla.


    -Es mi hija por lo que tendrán que pensarlo dos veces antes de siquiera tocarla.


    Amy creció hasta convertirse en una chica alta, rubia, con el cabello corto estilo pixie , fuerte, hábil con la cuchilla y de rostro severo. Siempre seria, siempre callada, salvo cuando estaba con Black.


    También desarrolló una habilidad para los números y los negocios. Aprendió a manejar el taller de motos y coches que servía como negocio principal del club. Iba constantemente de un lado para el otro, buscando nuevas maneras de ganar dinero, lícitamente, claro. Quería limpiar el nombre de su padre y del club, así como el de los muchachos.


    Gracias a los esfuerzos, pudo alquilar un piso para ella misma no muy lejos del taller para que pudiera ir y venir sin problemas. A pesar de las insistencias de Black, Amy estaba decidida a tener su propio lugar, a pesar de su muy corta edad. Quizás era un llamado de su independencia.


    Aunque era un lugar pequeño, Amy estaba completamente feliz. Incluso hizo una fiesta para celebrar. Los chicos del club estaban flipando ante el piso de un ambiente que se veía bonito y lujoso.


    -Eh, Amy, es igual a ti. Está muy majo.


    -Gracias, gracias.


    El orgullo no le cabía en el pecho. Después de todo el sufrimiento que pasó, el haber logrado alquilar ese lugar le hizo sentir que podía alcanzar cualquier cosa que se propusiera.


    Entre las risas y el choque de las botellas de cerveza, había una mirada fría y malévola desde la distancia.  Marcus, uno de los hombres de confianza de Black, tenía los ojos puestos sobre Amy. Con el cuerpo cargado de lascivia, bebía una cerveza con el deseo de que fuera la boca de ella. Se relamió los labios con las ganas de acercarse hacia su cuerpo, arrancarle la ropa y destrozarla, hacerla suya.


    Amy se movía atendiendo a sus invitados, haciéndolos sentir como si estuviera en casa, mientras estaba ignorante de que alguien en la lejanía la tenía en la mira.


    Sin embargo, ella tenía un ángel de la guarda, una persona que siempre estuvo vigilante de su crecimiento como Black. Desde hacía tiempo, Jake estaba consciente de los deseos de Marcus por Amy. Como segundo al mando, siempre se aseguraba de hablar con los muchachos y saber cómo se sentían con el club. Sin embargo, nunca estuvo muy conforme con la llegada de Marcus. Tuvo la sensación de que su presencia serían sólo problemas.


    La idea se le confirmó una vez que hicieron un pago para un lote de armas a unos irlandeses. La supuesta entrega debía ser sencilla y sin problemas. Un grupo de cinco, incluyendo Jake y Marcus, se encargarían de recoger las armas.


    La cita fue en un puerto de la ciudad, por lo que se congregaron allí por un rato. Marcus comenzó a impacientarse y a decir que todo aquello había sido una emboscada. Los ánimos, a pesar de las palabras de Jake, se caldearon a tal punto que la situación terminó en una balacera justo cuando estaban por recibir la compra.


    De los cinco, murió uno y Marcus resultó herido en un brazo. Nada grave, sólo el roce de una bala. Después de un regreso tenso, Jake no pudo evitar gritarle apenas llegaron al taller.


    -ERES UN IMBÉCIL. ARRUINASTE NUESTRA COMPRA POR SER UN GILIPOLLAS.


    Marcus se le fue a él con la piel cubierta de sangre. Puños iban y venían para que al final fueran separados sólo por Black. Desde ese día, Marcus se propuso que lo haría pagar por la humillación que le hizo pasar.


    La tensión que se vivió en el grupo a raíz de ese impasse fue casi insoportable. Black se vio en la obligación de mantenerlos separados lo más posible para que las cosas marcharan sin problemas. Aun así, era posible que ocurriera una especie de big bang entre los dos.


    Pero eso era una parte del problema. Lo cierto es que así como Black y Jake se encargaron de darle la seguridad y protección a Amy, convirtiéndose en un par de ojos vigilantes, Marcus estaba en la sombra, mirándola cómo crecía y cómo se desarrollaba. Incluso llegó a hacer un par de chistes al respecto, una serie de insinuaciones a Black haciéndole entender que él era el mejor prospecto para ella.


    Las cosas se dejaron pasar, pero Jake estuvo atento siempre como el centinela que era.


    Por otro lado, después de cerciorarse de que no se metería con ella, Jake comenzó a experimentar un increíble sentimiento de protección hacia Amy. Quería cuidarla por sobre todas las cosas.


    Lo cierto es que esto también le recordaba a Jake la deuda que sentía por Black. También fue un chaval que rescató de las calles y le dio la oportunidad de pertenecer a una familia.


    Él tenía unos 15 años y vivía como indigente. Sus padres lo obligaban a vender drogas para obtener un poco de dinero. Era un chaval alto y flaco, sucio pero con unos ojos verdes brillantes como dos esmeraldas.


    Un día, mientras entregaba una pequeña bolsa de cocaína, un hombre se le acercó y le cortó la garganta de un movimiento rápido. El chico, en vez de caer, se quedó ahí parado con el calor de los hilos de sangre que corrían por su cuello y pecho. La suciedad de su rostro quedó ensombrecida por la furia inyectada en los ojos. Tras años de abusos, de dolor y de abandono, Jake se convirtió en una fiera.


    Dejó las bolsas e incluso la pequeña paca de dinero caer al suelo, fue contra su atacante que lo recibió con una cruel carcajada que se transformó después en un quejido de dolor. El chico flacucho venció al Goliath del guetto con el filo de una botella rota.


    Se levantó de repente al darse cuenta de lo que había hecho. La gente que estaba alrededor, los indigentes y drogómanos de siempre, lo miraron con miedo. Jake se echó para atrás para buscar las cosas y se topó con la alta figura de Black.


    -Te vas a meter en muchos problemas, chaval.


    Estaba dispuesto a seguir defendiéndose cuando se dio cuenta que el hombre no tenía un ánimo amenazante, a pesar de su ropas de cuero y lentes oscuros. Jake se sorprendió de verlo tan tranquilo y seguro sobre todo en un lugar tan peligroso como ese. Después de un silencio largo e incómodo, los dos terminaron por sentarse en un trozo de acera rota para hablar.


    Era la primera vez en mucho tiempo en el que Jake pudo sacar todo lo que tenía dentro de sí. Entre lágrimas le dijo que apenas comía una vez al día y que el único momento del día en que sus padres le demostraban “cariño”, era cuando llegaba a casa después de vender la mercancía.


    Black lo escuchó atentamente, escuchó la necesidad de un chico de contar con amor y atención. Lo miraba con la expresión tranquila.


    Al principio, sólo quiso calmarlo y que dejara de atacar a la gente, después pensó que no sería tan mala idea reclutarlo por los contactos que pudiera tener. Sus planes de expansión siempre estaban en mente.


    Le ofreció un trabajo en el taller como aprendiz, con la condición de que le dijera cómo se movía el mundillo de las drogas. Aunque Jake no estaba muy seguro de aquella oferta, tuvo el presentimiento de que era una oportunidad que no debía dejar pasar. Se levantó de repente, metió sus cosas dentro del bolsillo y miró hacia un callejón oscuro.


    -Vivo por ahí. Es el lugar más tenebroso que jamás conocerás. –Dijo a Black con una voz pesada.


    -Ya no tendrás que preocuparte por eso, chaval. Ya no.


    Se lo llevó en su moto al taller, el cual estaba cerrado. Le encontró una pequeñísima habitación las afueras del mismo que servía de depósito. Al llegar, Black se encargó de limpiar un poco y hasta de sacudir el catre que allí estaba.


    -Te quedarás aquí. Es todo lo que te puedo ofrecer. Ahí está un baño, creo que tiene ducha, si no, después lo arreglamos. A ver… Estos son enterizos limpios del taller, sería bueno que te cambiaras porque eso que tienes puesto no te durará mucho.


    Jake tenía la mirada encendida, mientras le prestaba atención a las palabras de Black.


    -¿Entendiste lo que te dije, muchacho?


    -Sí, señor…Muchas gracias, señor. De verdad.


    -Veremos si me darás las gracias cuando te ponga a trabajar de verdad. No te pongas muy cómodo, estás aquí para ganarte tu lugar. Tienes que demostrar ahora que lo vales.


    -Sí, señor, no se arrepentirá.


    -Vale. Mañana párate temprano. Los lunes son los días más ajetreados que tenemos.


    -Sí, señor.


    Black se dio la vuelta y antes de cerrar la puerta, le dirigió una rápida mirada al chico.


    -Descansa.


    Jake no pudo hablar, tenía un nudo en la garganta tan grande que apenas pudo tragar. Después de verlo partir, el muchacho exploró el espacio y hasta vio que ciertamente había una ducha. Se quitó la ropa velozmente y se metió en ella. Dio un sobresalto cuando sintió el agua fría pero se sintió más feliz y más vivo que nunca.


    Tomó un pequeño trozo de jabón y se lo pasó por el cuerpo. Al hacerlo, se dio cuenta de los huesos de los costados y hasta de las rodillas. Su delgadez era producto de un estado constante de hambre que ansiaba poder aliviar.


    Después de un largo rato en el que tuvo que batallar con el sucio y la mugre que tenía adherida al cuerpo, Jake salió para colocar uno de los enterizos limpios. Mientras se vestía, miró su rostro en el espejo.


    Allí se percató del fulgor de los ojos verdes, la blancura de su piel, la nariz recta con una parte del puente desviado por algunas peleas en el pasado y esa contextura débil que odiaba tener. Se vio a sí mismo y se prometió a sí mismo que dejaría atrás la debilidad para volverse un hombre más fuerte. Lo haría sin importar el costo.


    Se echó en el catre y fijó su mirada hacia el techo. Colocó sus brazos detrás de la cabeza y respiró profundo. No pudo creer el cambio que tuvo su vida en cuestión de horas. Dio un último vistazo a la habitación y se encontró afortunado. A pesar del polvo, estaba en un lugar tranquilo y seguro. Ya no estaba en la presencia de basura, agujas usadas y desorden. Siguió felicitando su suerte hasta que por fin se quedó dormido.


    Con el transcurso del tiempo, Jake demostró que era un aprendiz ágil y preparado a pesar de ser tan joven. Apenas le tomaba unos minutos mirando cómo se hacían las cosas para replicarlas sin problemas. Empezó trabajando como asistente de mecánico y poco a poco se hizo cargo de las reparaciones de motos y coches viejos. Gracias a sus habilidades, era uno de los mecánicos más solicitados del taller.


    En los ratos libres, Black apartaba al muchacho para que le dijera toda información sobre la mercancía y cómo venderla. No obstante, aunque ese era su plan, Jake pasó a ser un chaval cualquiera a casi un hijo para él. Incluso, llegó a olvidar el motivo inicial por lo que le mantenía allí. El chico, efectivamente, había demostrado que era muy valioso.


    Con la meta entre ceja y ceja, Jake dividió su tiempo entre hacerse tan hábil como pudiera en el taller al mismo tiempo que entrenaba su cuerpo. Levantaba pesas, corría por los alrededores del taller y más lejos. Procuró cuidar su cuerpo y su salud. Nunca más sería como el chico de antes.


    Así pues su físico resultó ser imponente tanto por su altura como por su contextura. Lo que un día fue la figura fina y débil, ahora era el extremo opuesto. Brazos musculosos, espalda y hombros anchos, muslos fuertes y un torso largo y tallado por los abdominales.


    Además, se rapó la cabeza para ganar un aspecto más intimidante, por lo que la gente no sabía, a primera vista, que realmente era pelirrojo. El misterio quedó develado cuando se dejó crecer la barba la cual era de un rojo intenso, como una manifestación de sus antepasados irlandeses.


    Luego de un tiempo, Jake ingresó al club y Black lo consideró como su segundo al mando, gracias a su fuerza e ingenio. Los chicos lo respetaban y lo trataban como un igual. Él supo el valor de ganarse el respeto de los demás a punta del trabajo duro.


    Sin embargo, no todo era trabajo ya que después de alcanzar la estabilidad en su vida, comenzó a  explorar otras facetas que despertaron su curiosidad incluso estando desde muy joven. Por largos años, el sexo era un misterio que moría por descifrar pero no sabía por dónde comenzar… Hasta uno de sus cumpleaños.


    Black le invitó a un club de stripers como regalo. Todo el club, todo ese conjunto hombres altos, rudos y fuertes, llegaron a ese lugar causando conmoción entre quienes estaban allí y, claro, entre las chicas.


    La expresión de sorpresa de Jake fue tal que Black le tomó del cuello para hablarle con jocosidad.


    -Tío, pide todo lo que quieras y en la cantidad que quieras. Te has partido el culo como un burro y te mereces una buena recompensar. ASÍ QUE A DARLE CAÑA, HOMBRE.


    Jake esgrimió una sonrisa pícara y se acercó a una de las chicas que bailaban en un tubo. Eral morena, de cabello negro largo y boca gruesa. Sólo tenía puesto unas bragas negras muy pequeñas mientras que sus senos, grandes y redondos, se bamboleaban de un lado a otro sobre el tubo de metal.


    Él se sentó frente a ella, como si estuviera viendo a una diosa. La chica, quien se percató que se trataba de un chaval no muy experimentado, se arrodilló, colocó su cabeza entre sus senos e hizo que su cabeza se agitara entre esos pechos deliciosos. La risa unísona del grupo de moteros, casi reventó el sitio. Jake, sonrojado, trató de tener una actitud natural tanto como pudo lo que conmovió aún más a la chica.


    -Lo siento, es que estoy de cumpleaños y me están tomando el pelo tanto como quieren.


    -¿Es tu cumpleaños? Cariño, pero hay que celebrar como se debe.


    Siguió moviéndose para él mientras los billetes de 100$ caían a los pies de ella. Sí, era una diosa que merecía toda la adoración del mundo.


    Cada vez que se movía, las luces de neón parecían rozar la lustrosa piel como si fueran caricias. El pelo que iba de un lugar para otro, lanzaba un perfume sensual que ya tenía Jake al borde de la desesperación. Ansiaba por poseerla y daría el dinero que quisiera para hacerlo posible. Total, era su cumpleaños.


    Le hizo un gesto con los dedos, la llamó para hablar con ella.


    -¿A qué hora sales?


    -Ahora mismo, nene. ¿Por qué no nos vemos detrás del escenario? Celebremos tu cumpleaños como se debe.


    -Vale. En cinco, ¿te parece?


    -Perfecto, muñeco.


    Le dejó otro billete de 100$ que dejó en una de las tiras de las bragas. Ella meneó un poco sus nalgas como una especie de agradecimiento.


    Él se levantó de la silla y procedió para ir hacia el punto de encuentro. Estaba nervioso pero ese aspecto de chico malo hacía entender a todos que tenía la situación bajo control. No se tardó de demasiado por lo que esperó un poco. Cuando la vio, estaba vistiendo una bata blanca.


    -Guapo, déjame que me arregle y vuelvo contigo.


    Se acercó a él para darle un beso y regresar a los camerinos. Minutos después, salió ella como si fuera un rayo de sol. Lucía un vestido de flores corto, el cabello suelto y peinado, unas zapatillas y una amplia sonrisa.


    -¿Nos vamos?


    -Sí.


    Atravesaron todo el club ante las miradas cómplices de los muchachos. Al salir, Jake no pudo evitar una sensación de alivio, se encontró más seguro con ella que adentro ante la presión de los demás.


    Se montaron en la moto de Jake y dieron unas cuantas vueltas por la ciudad. La chica no paraba de reír.


    -TÍO, ESTO ES LA OSTIA.


    Él sólo reía ya que internamente se debatía seguir adelante o refrenar sus impulsos carnales. Lo cierto es que continuaron hasta que se detuvieron en un paradero frente al mar. A pesar de ser un lugar popular para turistas y locales, se encontraba vacío, como si estuviera dispuesto para los dos.


    Ella avanzó hasta sentarse en la arena y él la siguió tímidamente. Se sorprendió porque estando con ella, sintió una energía viva, fuerte. Se sentaron juntos y comenzaron a ver el mar. Después de un rato, ella se acercó a él de una manera muy suave y dulce.


    -Feliz cumpleaños, majo.


    Lo besó con lentitud hasta que él la tomó con más fuerza, haciéndola gemir. La boca y la lengua de Jake se aventuró a explorar el interior de los labios de esa mujer que le dieron a entender que también era un experta en besos.


    La colocó sobre la fría arena mientras seguían besándose. De repente, la entrepierna de Jake se volvió dura como una roca y el impulso de llevar la situación a un próximo nivel, le hizo tomar la decisión de llevársela consigo.


    Jake no tenía demasiada experiencia sexual más allá a la masturbación compulsiva durante los años de adolescencia. Siempre quiso acercarse a las mujeres pero un imperante miedo hacia ellas le hizo retroceder un par de veces.


    Sin embargo, esa noche era diferente porque tenía el impulso y la inhibición de la cerveza que corría por sus venas. Recorrieron la ciudad a toda velocidad hasta que Jake se decidió por un motel a las afueras. Aunque pensó tener sexo en su catre en esa habitación anexa al taller, pensó que lo mejor que podía hacer era salvaguardar ese lugar por sí mismo y por Black.


    Así pues que dejó la motocicleta en la entrada de la habitación. Ella caminó hacia la puerta y él aprovechó la ocasión para meter sus manos en los bolsillos y contar el dinero que tenía disponible.


    -Guapo, no será necesario. Esto va por la casa.


    Le tomó de la mano y lo guió hacia el interior. La habitación en sí, no era la gran cosa. Una cama matrimonial, un par de mesas a los lados y un gran espejo al frente y en el techo. Para un toque especial, dos empaques de condones en cada almohada.


    La hermosa mujer lo quito y en seguida fue hacia los brazos de Jake. Comenzó a besarlo con pasión y él aprovechó para apretarla contra su cuerpo. Sus manos, inquietas y aventureras, descendieron hasta llegarle a las nalgas. Las apretó con fuerza al mismo tiempo que le respiraba por el cuello. Estaba tan duro, tan excitado que no lo podía creer.


    Siguió bajando hasta que llegó al ruedo del vestido. Lo subió lentamente hasta que sintió que ella alzó los brazos para que se lo quitara por completo. Pudo ver que no tenía sujetador ni bragas, estaba completamente desnuda. Ella le sonrió y él también aunque estaba más desesperado que nunca por poseerla.


    La dejó sobre la cama y él prosiguió con el mismo ritual. Se quitó la chupa de cuero, la camiseta negra, las botas y el vaquero oscuro desgarrado. Se desnudó ante esa mujer que lo miraba ansiosa y deseosa de él. Ella se relamió los labios pensando en ese pene que estaba frente a ella. Se arrastró como una gata sobre la cama hasta llegar a la verga de Jake.


    La tomó con una mano y comenzó masturbarlo con suavidad. Él de inmediato cerró los ojos concentrándose en ese tacto  seguro y sensual de esa extraña. Ella aumentó el ritmo y después se lo introdujo en la boca. Jake se echó un poco para atrás por la sorpresa del gesto, incluso exclamó un gemido involuntario.


    Como si supiera exactamente qué hacer, tomó una de sus manos y la llevó hasta el cabello de ella, sujetándolo con fuerza. Debido a la intensidad de ese agarre, provocó que ella lo mirara a los ojos. Eso excitó aún más a Jake, quien la tomó del cuello y la colocó de nuevo sobre la cama.


    Sus dedos fueron hasta el coño húmedo de ella, haciéndola estremecer también. Los introdujo al mismo tiempo que apoyó su cabeza en el cuello de ella, besándola, lamiéndola. Luego de un rato, se incorporó sobre la cama y le abrió las piernas tanto como pudo. Tomó los tobillos con ambas manos e introdujo su pene en su coño.


    La verga gruesa y larga, la penetró con fuerza haciéndola gemir… A los dos, realmente. La primera embestida le dio un poco pero siguió con fuerza porque su cuerpo se lo pidió a gritos. Jake estaba poseído, además, por un espíritu que le decía que tenía que tomar el control de la situación. Como si albergara una doble entidad que desconoció pero que salió a flote en ese momento.


    Siguió follándola fuerte y duro. Con una de sus manos, llegó a golpear un poco esos negros, incluso pellizcar los pezones. De vez en cuando apretaba alguno mientras la miraba a los ojos. Ella, con el cabello desparramado por la cama, con las mejillas encendidas, con la boca entreabierta la cual dejaba escapar cualquier cantidad de gritos y gemidos.


    Jake recordó el espejo que estaba frente a la cama, así que la tomó por el cuello e hizo que se moviera para verla cómo se la follaba. La colocó en cuatro y aprovechó para apretar, manosear y nalguear ese culo tan delicioso. Después de varios impactos en donde dejó la marca de sus manos sobre la piel.


    Apoyó entonces su mano sobre la cadera de ella y con la otra preparó su verga para volverla a meter. Luego de hacerlo, se sostuvo de sus caderas con firmeza y alzó la mirada hacia el espejo. El rostro de ella estaba oculto por el espeso cabello que lograba moverse al mismo tiempo que él la embestía desde atrás.


    Las manos de ella se aferraron sobre las sábanas mientras sentía la fuerza de ese hombre su cuerpo. Cerraba los ojos y los volvía abrir para encontrarse con los de él. Sonreía cada vez que podía, sonreía porque esas sensaciones le hicieron sentir una mujer afortunada por sentir a un semental como ese.


    Como Jake todavía no aprendía sobre la importancia de no dejarse llevar por la primera sensación de orgasmo, sino aguantarla un poco más, comenzó a gemir con fuerza hasta que sacó su pene para eyacular sobre la espalda de ella. Incluso el semen llegó gasta las nalgas. Las gotas cayeron también sobre esa sábana blanca y simple.


    Él se quedó abatido sobre la cama mientras que ella le acariciaba el pecho.


    -Feliz cumpleaños, grandote.


    Le dio un beso en la mejilla y fue así como terminó la noche. En el orgasmo más delicioso que tuvo y sobre todo por tratarse de ser la primera vez.


    Después de ese encuentro, ella retomó su mundo como stripper y él como de mecánico del taller. Se olvidó de ella pero desde esa noche comprendió algo muy importante de su naturaleza. Le gustaba tomar el control y, de paso, ese rasgo de él parecía florecer en un momento inaudito.


    Trató de investigar por su cuenta y descubrió que tenía inclinación hacia el BDSM, por lo que quiso saber más al respecto. Al mismo tiempo, se dio la oportunidad de andar con personas que tuviera experticia en el tema.


    Conoció Dominantes, fetichistas y sumisas de todo tipo. Asistió a sesiones abiertas de shibari, amarres y suspensión, a ventas de esclavos y esclavos y hasta exhibiciones de ponys. Conoció cualquier tipo de interacciones y relaciones. Concluyó que el control y la dominación, sin duda, eran lo suyo.


    Aunque estaba pleno con descubrir esa fase de sí mismo, se aseguró tenerla oculta para que nadie la usara en su contra. Compartió su vida entre esos dos mundos por muchos, muchos años.


    Ahora la realidad de Jake era la de un hombre que había aprendido la importancia de las lealtades y la familia, aunque la suya estuviera conformada por tíos locos y borrachos. Comprendió que tenía que proteger a los suyos a como diera lugar, incluyendo a Amy.


    Durante la reunión de bienvenida, quiso levantarse para mantener a Marcus a raya, sin embargo, justo en ese instante sintió la mano de Black sobre su hombro. Estaba levantándose de la silla en donde estaba.


    -Muchachos, como sabéis, Amy es mi mundo entero. Llegó a mi vida y le doy gracias al cielo por haberme dado tan hermoso regalo. Hoy, que estamos celebrando un momento muy importante en su vida, me hace sentir que los que estamos aquí, la apoyamos incondicionalmente. Somos una familia, una familia en donde podemos contar los unos a los otros y quiero que eso lo recordemos siempre. –Alzó la lata de cerveza que tenía en sus manos- A tu salud, hija mía. A tu salud hoy y siempre.


    Amy, la famosa Muñeca de Metal, con el usual rostro severo, sonrió ante esas palabras. Todos los muchachos silbaron y brindaron en su honor.


    Aunque era indiscutible ese momento de felicidad, Jake estaba seguro que Marcus era una amenaza latente y peligrosa.


    


    

  


  
    



    IV


    Después de que cayera la colilla de cigarro, Marcus la pisó casi con ensañamiento. Alzó la mirada y ahí estaba la luz de la cocina encendida. La sombra que se extendió era la de Amy. Se quitó las gafas de sol que todo el tiempo usaba con el fin de intimidar. Las colocó en el bolsillo interno de la chupa de cuero y siguió mirándola como si ella fuera un animal exótico enjaulado.


    Sonrió y sonrió para sus adentros. El hecho de que ella tuviera piso propio hacía que las cosas fueran más fáciles aún. Así tendría tiempo para planificar esa idea que tanto le rondaba en la cabeza. Ansiaba la virginidad de Amy a toda costa.


    Se quedó un rato allí hasta caminó hasta la motocicleta, se subió y la encendió. Comenzó el camino hasta el cuartel del club.


    -16 años… Deliciosos 16 años.


    Amy era muy joven pero su aspecto era de una persona mayor, podía pasar fácilmente por una mujer de más edad… Pero ese no era el hecho, se trataba de una niña.


    Al llegar el club, se sentó en la barra, pidió una pinta de cerveza y maquinó su plan. La atacaría al día siguiente en la noche.


    Lo qué Marcus no sabía era que Jake había detectado un comportamiento extraño en Marcus. Se volvió taciturno y pensativo. El instinto le dijo que sin duda tenía que ver con Amy pero no sabía exactamente cómo. Quizás tendría que acercarse a su casa después para asegurarse que estaba bien.


    Mientras lo pensaba, Jake no paraba de pensar que era una locura que Amy estuviera viviendo sola. Estaba mejor bajo la mirada de Black pero así son los adolescentes, rebeldes y dispuestos a llevarle la contraria a quien sea.


    Se calmó un poco cuando la vio entrar al bar del club. Tenía un vestido negro, una chupa vaquera y unos botines a los tobillos tipo Converse. Todos se voltearon a saludarla y, a pesar de esa imagen tan segura de sí misma, todavía irradiaba esa aura de inocencia propia de su edad.


    Se sentó en una silla y le sirvieron una Coca-Cola.


    -Ey, Mikey, esto es para niños.


    -Eres nuestra niña, Amy. Nada de alcohol para ti y lo sabes.


    Ella por supuesto que lo sabía, sólo lo decía por juguetear un rato.


    -¿Y mi papá?


    -Salió pero ya está pronto por llegar.


    -Vale, lo esperaré aquí.


    Comenzó a tomar la gaseosa cuando Marcus se acercó a ella. Inmediatamente, su lenguaje corporal cambió por completo. Se echó para atrás, cruzó los brazos y los pies, incluso echó la cabeza para un lado. Le desagradaba hablar con él.


    Desde la distancia, Jake no pudo saber con exactitud de qué hablaban. Sólo infirió la incomodidad que ella sintió al verle la expresión seca y que sólo respondía con monosílabos. Entonces se acercó a donde estaban e interrumpió la conversación.


    -¿Todo bien por aquí? –Dijo sin dejar de mirar a Marcus.


    -Todo bien, tío. ¿No ves que estamos hablando tranquilos?


    -¿Qué me dices tú, Amy? ¿Todo bien?


    -Eh… Sí, sí, Jake. Todo bien. –Lo miró como si estuviera agradecida de haberla salvado de él.


    -¿Qué te parece si esperamos a Black en su oficina? Le gustará verte ahí. Además, hay unos documentos que me gustaría que revisaras.


    -Vale, perfecto.


    Marcus le dirigió una mirada de odio. Él también. Incluso tuvo ganas de partirle esa cara marcada por las cicatrices de peleas, pero pensó que lo más conveniente era dejarlo hasta ese punto. No darle más cuerda a ese asunto.


    Entraron a la pequeña oficina de Black y Jake aprovechó para hablarle a Amy con tranquilidad.


    -¿Estás bien?


    -Sí, gracias por rescatarme. Estaba muy nerviosa y ya no sabía qué hacer.


    -¿Desde hace cuánto que te está molestando?


    -No lo sé exactamente, pero ha estado, digamos, fastidioso. Me da hasta un poco de miedo y todo.


    -No te preocupes. Estaré para cuidarte tanto como pueda.


    Amy le dirigió una mirada de alegría. Se sintió confiada. Por otro lado, sintió cómo la sangre se le subió a la cabeza. Bajó para que él no se diera cuenta del rubor de sus mejillas. Lo cierto era que ella estaba medio enamoradiza de él. Lo veía como un hombre sumamente atractivo y, claro, inalcanzable. Ni un millón de años se fijaría en ella… Aunque tuviera las esperanzas de que las cosas pudieran cambiar.


    De repente, se abrió la puerta y se encontraron con Black en el umbral.


    -¡Amy!


    -¡Papá!


    Se dieron un largo abrazo.


    -¿Por qué no avisaste antes que estabas aquí? Lamento haberte hecho esperar.


    -No te preocupes, papá. No tiene importancia. Estaba en el camino y aproveché para verte.


    Los ojos de Black se iluminaban cada vez que la veía. Ese hombre alto, ancho de espaldas, de ojos negros penetrantes, cabello blanco y voz grave, se volvía como un niño cada vez que la veía. Se derretía por ella.


    -Bien, los dejo a solas. Amy, por favor, recuerda revisar los libros cuando puedas.


    -Sí, sí… Eh, Jake… Gracias.


    Le esgrimió una gran sonrisa, como agradecimiento por el gesto de hacía minutos atrás. Por alguna razón, a pesar de haberla visto siempre como una niña, esa percepción cambió un poco al verla con esa cara tan hermosa.


    -Vale, no te preocupes.


    El asunto quedó olvidado al día siguiente. La rutina de los chicos volvió a hacer la misma de siempre… Menos para Jake y Marcus. Por un lado, Jake echaba un ojo a las actividades de Marcus, mientras este hacía lo posible por despistarlo.


    Cuando pensó que se lo había quitado de los hombros, Marcus esperó ansiosamente a la llegada de la noche para ir a visitar a Amy. Estaba harto de que sus planes fueran infructuosos  pero en definitiva ya no sería así.


    Después de la última reunión del club, Marcus se apresuró para montar su motocicleta. Jake, con la duda entre las sienes, esperó un momento más y salió para buscarlo.


    -Tengo que hacer algunas cosas.


    Fue lo último que dijo.


    Lo perdió cerca de 20 minutos y fue allí cuando le entró la desesperación. Su mente comenzó a andar a mil por hora hasta que se le ocurrió lo obvio: Amy. Estaba en el extremo de la ciudad y dudó seriamente si podía llegar a tiempo, algo le dijo que ella peligraba y que tenía que apresurarse.


    Como sospechaba que lo seguían, Marcus dibujó un recorrido complicado para desorientar a Jake. Estaba seguro que se trataba de él así que ya había superado el primer obstáculo. Ahora quedaba hacer lo demás. Quedaba reclamar lo que consideraba suyo.


    Dejó la moto lo más cercana posible a la vía hacia la autopista para tener tiempo para escapar en cualquier circunstancia. Revisó en uno de sus bolsillos si tenía a disposición una pequeña navaja por si las cosas se complicaban demasiado. Se escondió en  unos arbustos y esperó a que alguien saliera por la reja principal del pequeño edificio.


    Media hora después, escuchó un ligero chirrido que indicó que en efecto alguien había salido. Esperó un momento más y entró sigilosamente. Para su buena suerte, se encontró con que el lugar sólo contaba con cuatro pisos y que además tenía escaleras y elevador. Analizó las vías de escape así que celebró con una sonrisa que dejó ver sus largos colmillos.


    Sacó de la chupa una banda negra y se la colocó en la cabeza. Subió los escalones e identificó el piso de Amy. Pegó la oreja sobre la superficie fría de la puerta y escuchó el ruido del televisor. Minutos después notó la voz de ella que hablaba por teléfono.


    -… Vale, llamo después.


    Amy colgó la llamada cuando escuchó el timbre de la puerta. Se sintió un poco extrañada sobre todo por la hora. Sin embargo pensó que era Black.


    -¡Voy!


    Marcus sacó la navaja y se colocó en posición de ataque. Segundos después escuchó que ella abrió la puerta y con una mano, empujó esta hacia adentro. La fuerza de la acción, hizo que Amy casi cayera al suelo.


    Atontada, comprendió de inmediato las intenciones del tipo y trató de arrastrarse por el suelo rápidamente para alcanzar una de las cuchillas que guardaba cerca de la cocina. Sin embargo, sintió un fuerte golpe en la nuca y unas enormes manos que rodearon su cuello.


    -Vas a ser mía, putita. Ya no tienes a nadie que te defienda.


    Intentó gritar pero fue inútil, una de las manos apretaba tanto y tan fuerte que pensó que moriría en ese instante. La verdad es que a ese punto era todo lo que deseaba. En ese momento, sintió que cómo el hombre le arrancó la ropa que tenía. Sintió el manoseo, el morbo enfermo y la carcajada que salió de esa boca grotesca. Como pudo lo miró y se dio cuenta por los colmillos, que se trataba de Marcus.


    -MARCUS, MARCUS, SUÉLTAME, SUÉLTAME.


    Marcus se asustó pero después le dio igual, un poco de presión más y ella caería inconsciente. Mientras se relamió la boca, bajó el cierre de su pantalón y volvió a acercarse a ella.


    -Prepárate, putita, te daré con todo.


    -NO, NO, NOOOOO.


    Amy hizo un esfuerzo por recordar todo lo que aprendió de las lecciones de defensa personal. Así pues que le dio una patada en los testículos con toda la fuerza que pudo. Un largo alarido y unas cuantas blasfemias, lo hicieron retroceder. Ella trató de escabullirse pero él era mucho más fuerte y alto.


    De repente, escuchó unos pasos que se acercaban, Jake se apareció y los ojos verdes brillantes se les inyectaron de sangre. Se volvió loco.


    Dio unas largas zancadas y con ambas manos tomó a Marcus por el cuello, haciendo que Amy quedara finalmente libre. Ella se arrastró por el suelo, recogiendo los jirones de tela para cubrirse.


    Lo levantó como si no pesara nada y allí comenzaron a pelear como dos perros furiosos.


    -ERES UN MALDITO, UN MALDITO DESGRACIADO. ES UNA NIÑA, MARCUS, UNA NIÑA.


    Marcus no decía nada, más bien buscó la navaja y la sacó con tanta velocidad que no dudó en atestarla contra su atacante. Lo hirió en los brazos y hasta en el pecho, aun así, a pesar de la sangre, Jake continuó hacia él como un toro que mira rojo.


    Se entregaron a los puños, a las patadas hasta que Marcus se abalanzó sobre él para cortarle el cuello. De nuevo sintió esa misma indignación que cuando era un niño y se volvió iracundo. Le echó para atrás con sus pies y, cuando este cayó en el suelo, fue hacia él. Lo inmovilizó con sus piernas y Marcus recibió cualquier serie de golpes en el rostro. Los nudillos de Jake se abrieron en carne viva por el roce de los huesos y por los constantes golpes.


    -MALDITO, ES UNA NIÑA.


    Los gritos de Amy lo hicieron reaccionar. Ella estaba junto a él, rogándole que se detuviera.


    -LO VAS A MATAR, JAKE, YA BASTA, YA BASTA.


    Se detuvo jadeante, cansando. Marcus estaba en el suelo como un muñeco desfigurado. Los tres quedaron sumidos en el ruido sordo del silencio.


    Cinco minutos después, el sonido de las sirenas irrumpió en la tranquilidad de la urbanización. Los policías llegaron y encontraron el caos en ese pequeño piso en un edificio en el centro de la ciudad.


    Una ambulancia se llevó a Marcus y a Amy quien también estaba herida. Jake, en silencio y con la cabeza gacha, escuchaba casi ausente un policía que le hacía preguntas. No pudo ocultar su odio hacia la autoridad.


    -Tendrá que acompañarme, señor.


    Se levantó sin oponer resistencia y ofreció sus muñecas para que lo esposaran. Ante la mirada acusatoria de los vecinos, salió por las escaleras y con la mirada vacía. Como si todo aquello hubiera pasado en una pesadilla.


    … Y de alguna manera fue así.


    


    

  


  
    



    V


    -Él vino a ayudarme, quiso protegerme. Marcus estuvo a punto de violarme.


    Las manos de Amy cubrieron su rostro como un además para contener las lágrimas. Estaba sentada en el hospital contando todo lo que le había sucedido. Black, desde la distancia, miró las marcas de asfixia que tenía en el cuello. Más que nunca se echó la culpa de haberla dejado vivir sola.


    Aunque se comprobó la culpabilidad de Marcus, Jake tuvo que asumir las consecuencias de aquel arranque de ira.


    -Señor, aunque tuvo una intención noble de salvar a la joven, estuvo a punto de matar a un hombre a golpes. Si usted no se hubiera detenido, las cosas serían muy diferentes ahora.


    Lo cierto era que Jake no sintió la más mínima culpa. Le dio igual ya que lo importante pudo lograrse, pudo salvar la vida de Amy. Lo sentenciaron a cinco años de prisión a una cárcel de mínima seguridad del condado.


    Antes de su traslado, varios chicos del club le ofrecieron su incondicional ayuda y admiración.


    -Tío, has cuidado a esa chica y hasta nosotros después de haber alejado a esa rata de nosotros. Te esperaremos cuando salgas.


    Sólo logró asentir. Sin embargo, se sintió un poco sorprendido cuando vio la figura de Black. Se descompuso un poco porque sintió que de alguna manera lo había defraudado.


    -No tengo palabras para agradecerte el que hayas salvado a mi hija, a mi mundo. No tienes idea, tío, no tienes idea. Me acojona que tengas que ir a la cárcel al igual que ese perro desgraciado.


    -No importa. Son cinco años, pasarán rápido.


    -Es tiempo que perderás. Sólo tienes 25 años.


    -Me has entrenado bien para llevar golpes, Black. Recuerda que también vengo de las calles, sé cómo funcionan las cosas.


    Black sintió una repentina admiración por el muchacho y se le acercó.


    -Cuídate las espaldas y no confíes en nadie.


    -Así será, señor.


    -Te debo la vida.


    Se despidió de él y luego miró cuando se fueron todos. Sólo esperaba que Amy estuviera bien… Dentro de todo.


    La culpa pudo más que cualquier cosa. Después de pasar varios días en el hospital en medio de exámenes y pruebas, Amy salió con el miedo calado en los huesos. Dejó su apartamento y se recluyó en un ala de la casa de Black. Salía poco y sólo lo hacía para trabajar en el taller. Incluso ideó un sistema para hacerlo remotamente. No estaba lo suficientemente fuerte para enfrentar el mundo exterior.


    Luego de varias crisis que asumió en soledad, se prepuso la meta de salir con un poco más de frecuencia. Poco a poco, pudo recuperar algo de la normalidad que pensó no recuperar jamás. En ese punto, sintió la obligación de visitar a Jake a la cárcel.


    Como todavía era una menor de edad, tenía que contar con un permiso especial o estar con un adulto. No estaba dispuesta a tener niñera así que le instó a Black para que firmara un permiso.


    -Tengo que hacerlo por él.


    -No es el mejor ambiente para ti.


    -Papá, ningún ambiente en el mundo completamente seguro. Créeme, eso ya lo entendí.


    Black se sintió derrotado ante el argumentó así que prosiguió en complacer los deseos de ella. Con permiso en mano, Amy se trasladó a la cárcel en donde se encontraba Jake. Por un lado estaba nerviosa y por otro ansiosa por verlo. La idea le producía miedo e ilusión a la vez.


    Mientras se acercaba, pensaba en todas las cosas que tenía por decirle, aunque de seguro se quedaría muda.


    Llegó al estacionamiento y se acercó a la taquilla, presentó el papel y pidió visitar a Jake. La dejaron esperar por un rato, demasiado. Incluso pensó que no la dejarían entrar, sin embargo, tiempo después, le permitieron la entrada.


    -Como es una menor de edad, entrará a una sala especial.


    Ella no le quedó más remedio que asentir.


    Revisaron si tenía posesiones que podrían en peligro a sí misma o él. Después, un par de guardias se colocaron en una sala repleta de cámaras de video. Amy le dio igual, sólo pensaba en ver a Jake. Escuchó el chirrido de la puerta e instintivamente puso la mano en el cuello para que él no viera que todavía tenía las marcas del ataque. Cuando se abrieron las rejas, él salió con ese gran traje naranja chillón y poco sentador. Aunque, a pesar de todo, se veía más guapo que nunca.


    Tenía la barba a medio crecer y la mirada cansada, sin embargo, caminaba con cierto ánimo. Ella se levantó rápidamente y le dirigió una sonrisa. Esperó a que lo dejaran en la mesa y fue cuando pudo hablar.


    -Jake…


    -Amy, ¿qué haces aquí? Este no es lugar para ti.


    -Eh, venga, ya suenas como mi papá.


    -Lo que te digo es en serio. ¿Por qué no viniste con él?


    -Porque no quise. Quería hablar contigo a solas… No tuve tiempo siquiera para agradecerte todo lo que hiciste por mí… Y el sacrificio que tomaste.


    Jake le sonrió.


    -Te dije que te iba a proteger, costara lo que costara.


    -Eres un tonto. Eso es lo que eres.


    Se sentaron en la mesa e inmediatamente comenzaron a hablar.


    -Lo condenaron a 25 años sin condicional. Al parecer ya había atacado a otras chicas en el pasado y eso sirvió para aumentar la condena.


    -No dudo que ya se estén encargando de él en el lugar en donde está. –Respondió él con cierta amargura. Ella sólo le restó bajar la cabeza.


    -¿Estás bien?


    -Digamos que sí. Al principio me costó salir de casa pero poco a poco estoy retomando el ritmo.


    -¿Dejaste el piso?


    -Sí. No pude regresar y de paso mi papá ya tenía preparada una habitación para mí en su casa. Es muy privada y no me quejo. No podría quejarme. Estoy viva de milagro.


    -Venga, no pongas más esa cara. Lo que importa es que estás bien.


    -Gracias… No tengo palabras… No las tengo, Jake.


    -No tiene importancia, Amy.


    Él le tomó las manos y la miró a los ojos.


    -Estás bien. Es todo lo que importa.


    Jake experimentó de nuevo esa sensación de sentir algo más por ella. Sin embargo, no tenía sentido, era caer en lo mismo que Marcus.


    Después de un rato, le avisaron a Amy que debía irse.


    -Prometo venir. Todo el tiempo que pueda.


    -No lo hagas. Este lugar no es para ti.


    -No me importa lo que digas tú o mi papá. No me importa. ¿Vale?


    Ella se levantó y lo abrazó. Ese pequeño cuerpo, débil y frágil, delicado y suave, le estrechó para luego alejarse de él. Antes de cruzar el umbral, Amy se volteó y se despidió con la mano. Ella cumpliría a cumplir con su promesa.


    


    

  


  
    



    VI


    Amy era una mujer de palabra. Asumió con compromiso y responsabilidad el visitar tanto como pudiera a Jake. En su cumpleaños, en días festivos, los fines de semana. Durante esos cinco años que transcurrieron, ella le informó sobre las cosas que estaban pasando en el club, incluso la decisión de su padre de retirarse.


    -Está cansado y dice que quiere tener un rol menos activo en el club. Francamente estoy de acuerdo con él, ha sido un trabajo completo desde un montón de tiempo y creo que merece el retiro.


    Siguió hablándole de ella y de sus planes. Le comentó que llevar los libros del club la incentivaron a inscribirse en cursos de Administración. Algo que, según ella, le dio entendimiento sobre el dinero y demás.


    Mientras hablaba, Jake se dio cuenta de lo mucho que había cambiado conforme al tiempo. Al principio era una chiquilla larguirucha que eventualmente fue transformándose en una mujer hermosa. Seguía luciendo el cabello corto pero más rapado a los lados y largo arriba.


    El cabello rubio como el sol, los ojos cafés que a veces lucían más claros cuando les daba el sol. Además, notó los tatuajes que fueron adornando su piel blanca. Los dos brazos estaban repletos de ellos. Otros detalles que observó fueron su cintura fina y los pechos grandes, asimismo que las piernas largas que destacaba con los jeans ajustados.


    Su voz se volvió un poco más grave y cobró un modo de hablar más suelto. Ya no tenía la mirada asustadiza de al principio por lo que se sintió un poco más aliviado al respecto. No podía dejar de repetirse que se veía bella, como si aquello fuera imposible.


    Gracias a sus visitas, Jake se percató del entusiasmo que sentía por salir al mundo exterior. Amy procuraba actualizarlo lo más posible para que no se sintiera fuera de lugar, cosa que él agradecía enormemente.


    -Estoy por cumplir con la condena. De hecho te quería comentar que cae justo el día de tu cumpleaños.


    -¿En serio? Pero esa es una noticia estupenda. Podría organizar una fiesta de bienvenida y así matamos dos pájaros de un solo tiro, ¿qué dices?... Sé que no eres de fiestas pero no estaría mal, no estaría mal porque así verías a todos los chicos que te extrañan.


    -Vale, déjame pensarlo.


    -Anda, sí que sí, apuesto que nos divertiremos mucho.


    A ese punto se le hizo difícil resistirse a esos grandes ojos que lo miraba suplicantes.


    -Vale.  Por cierto, ¿no te emociona saber que cumplirás 21? Serás legalmente adulta.


    -Eh, lo soy desde hace tiempo pero sí, sé a lo que te refieres. La verdad es que me entusiasma un poco. No pensé que me sentiría así al respecto, es tonto, ¿verdad?


    -Para nada, tiene todo el sentido del mundo.


    -Bien, creo que no podré venir más sino hasta cuando salgas. Te pasaré buscando y ya sé qué será lo primero que harás cuando salgas.


    -Pues, sorpréndeme.


    Con un poco de rubor en las mejillas, ella respondió:


    -Lo intentaré.


    Como siempre, se despidieron y él no se movió de allí hasta que la vio partir. Cuando cerraron las rejas. El guardia lo llevó a la celda. Al encontrarse finalmente solo, se echó en el catre y miró al techo, como solía hacer antes de dormir o en momentos como ese cuando necesitaba pensar.


    El tiempo ciertamente pasó demasiado rápido, a pesar de encontrarse encerrado cumpliendo una rutina interminable. Sin embargo, Jake demostró ser un hombre ejemplar. Utilizó sus habilidades como mecánico y consiguió pronto un trabajo dentro del taller. Pasaba las horas de la mañana y la tarde, reparando coches y hasta pintándolos. Aprendió a enchularlos y hasta ganaba dinero para ello. Nada mal.


    Paralelamente, también aprendió carpintería. Su instructor, otro reo, se quedó impresionado por la rapidez que tenía para aprender las cosas. Tanto así, que hasta se abrió un espacio para vender mobiliario y ofrecer el dinero como donación a las familias de los presos. Cada cierto tiempo, se organizaba el evento debido al éxito de la primera edición.


    El trabajo lo mantuvo ocupado en cuerpo y mente. No obstante, no pudo evitar el despertar de los sentimientos que comenzó a experimentar por Amy. Al principio pensó que era un juego de su mente pero después las sensaciones se volvieron más intensas y fuertes, trató de huir de ellas tanto como pudo pero fue inútil. Además, tampoco le ayudaron las visitas de ella, las atenciones y esas largas charlas de temas diversos. Cada día pensaba en ella, pensaba en estar con ella… Incluso en hacerla suya.


    Estando en ese catre, pensó que por fin se encontraría con la libertad aunque nunca se arrepintió de lo que hizo por ella. Cualquiera lo hubiera hecho, ¿no? Como ya no tenía que pensar en cómo pasaría el resto de los días, se dedicó a fantasear con la idea de reencontrarse con los muchachos del club, con saborear una pinta fría de cerveza y comer una hamburguesa tan grasienta que fuera capaz de taparle las arterias.


    El conjunto de imágenes le produjo una carcajada. Casi podía saborear la sensación de libertad, casi podía sentirse libre, casi podía sentir de nuevo la piel de ella contra la suya… Como tantas veces imaginó.


    Jake aprendió el valor de la paciencia y el tiempo, así que no se desesperó al esperar un par de semanas más para su libertad. Durante ese tiempo, siguió en el taller de mecánica y carpintería para terminar los últimos encargos y también para dejar las cosas en orden cuando se fuera.


    -Tío, te vamos a extrañar mucho. Has hecho mucho por nosotros.


    -Sé que podrán continuar tan bien o mejor sin mí. Ya no tendrán a un gilipollas diciéndoles que le den marcha, eh.


    De cierta manera, le cogió cariño a las pocas cosas que le ayudaron a salir de la fatal rutina. Sin embargo no quería lamentarse demasiado porque tenía a Amy en mente, no paraba de fantasear con la idea de verla justo cuando las puertas se abrieran para dejarlo salir.


    El día llegó finalmente. Dieron la orden de libertad para la tarde así que se levantó temprano para recoger sus cosas y limpiar la celda. Después de almorzar, lo llamaron para salir y varios presos con los que se encontró en el pasillo hacia la sala de control de salidas, se despidieron de él con afecto.


    -A ver si nos visitas, tío.


    -Eh, muchos éxitos, Jake.


    Él les saludó con la mano y entró al pequeño cuarto para vestirse con sus ropas de civil. Tuvo dudas al respecto puesto que habían pasado cinco años y el cuerpo de 25 no era el mismo ahora que tenía 30. Sin embargo, el guardia le indicó que una chica le había dejado una muda de ropa.


    -Amy. –Se dijo para sus adentros.


    Un par de jeans oscuros, una camiseta negra y las botas de cuero. Fue entonces cuando comenzó a vestirse en una pequeña habitación y todo lo que ella le trajo, le quedó perfecto. Se impresionó por la calidad el detalle de Amy, por lo que sintió más emoción al verla.


    Por último, se colocó su chupa de cuero que seguía tan fiel a él como siempre, se sintió más listo que nunca.


    Se abrieron las puertas y el resplandor del sol le pegó en los ojos. Tomó los lentes de sol y se los colocó. Caminó por los pasillos, hasta pasar por un corredor abierto hasta llegar las enormes puertas de metal que lo separaban del exterior.


    Hizo un gesto con la cabeza al guardia y vio cómo se perfilaba un Camaro del 79 de color negro, sobre él, estaba Amy vestida de jeans negros, una blusa de mangar largas con los hombros al descubiertos, unas Converse blancas gastadas y la sonrisa estampada en el rostro. Apenas lo vio, se separó del coche para correr hacia él.


    Jake no pudo evitar mirarla como un tonto. Mientras corría, él dejó caer el paquete en donde se encontraba sus cosas, abrió los brazos y la recibió. El salto de Amy casi le hizo perder el equilibrio pero no importó, los dos se encontraron riéndose como un par de chiquillos.


    -Gracias por la ropa, ya estaba preocupado con eso de salir desnudo a la calle.


    -¡Jamás!, pensé que algo así pasaría así que quise ser prevenida. Además, las últimas veces te vi que estabas tomando figura, así que supuse que esa camiseta se rompería, como Hulk.


    Jake no pudo evitar sonreír ante el chiste. Fue justo allí cuando recordó que le había hecho un regalo mientras estaba en el taller de carpintería.


    -Sé que no es la gran cosa, pero bueno, feliz cumpleaños, guapa.


    Sacó una pequeña caja de madera de color oscuro. Era rectangular y tenía incrustaciones de madre perla con forma de flores de todas formas, las cuales llenaron por completo la tapa.


    -A lo mejor es algo inútil para ti pero…


    -Qué dices, Jake. Es hermoso… Muchas gracias… No sabes, no sabes lo mucho que representa para mí… Has hecho tantas cosas que no sé ni qué decir.


    -Venga, no te pongas así porque es el día de tu cumpleaños y tienes que estar contenta, ¿vale?


    -Vale.


    Él le tocó el mentó con suavidad y le dio un beso lento en la mejilla. Amy sintió que sus piernas le flaqueaban.


    Lo cierto es que después del incidente con Marcus, ella se privó de pensar en el amor y menos en el sexo. El temor de involucrarse con otros hombres fue más grande que ella, así que se sintió incapaz de afrontar el tema como el resto de las chicas. Aun así, gracias a las visitas que le hacía a Jake, quedó plenamente convencida que ese hombre tenía un fuerte magnetismo del cual no podía escapar.


    Él la miraba de una manera que sentía que todo lo que había alrededor carecía de sentido. Se perdía en sus ojos, en la voz grave y esa figura fuerte, maciza. Amy pasó varias noches imaginándose con él, besándolo, acariciándolo, sintiendo el calor de su cuerpo contra el de ella. Incluso llegó a tener un par de sueños húmedos con él. Estaba asustada al mismo tiempo que emocionada.


    Dejó eso de lado pero estando ahí, junto a él, sintió que sus emociones se avivaron de nuevo. Para no ponerse más en evidencia, ella se echó un poco para atrás y se rió con cierto nerviosismo.


    -Je, je, je. Bien, sé que te prometí algo más así que voy a cumplirlo también. ¡Venga!


    Jake tomó sus cosas y caminó por la gravilla sintiéndose más feliz que nunca. Era un hombre libre y de paso presintió que Amy también estaba sintiendo lo mismo que él. Dos regalos en un solo día.


    Subieron entonces en el Camaro y fue allí cuando Jake se sintió casi como estar en casa. El olor a cuero  del coche, el sonido del motor cuando ella lo aceleraba, AD/DC sonando en la radio, era la mezcla perfecta, sin duda.


    -Sé que eres un fanático de las hamburguesas así que iremos a un lugar en donde preparan unas que son una delicia. Además, debes limpiar tu cuerpo de esa comida terrible de la cárcel. Eso ya forma parte del pasado.


    Recorrieron unos cuantos kilómetros más hasta que ella comenzó a desacelerar hasta orillarse en el camino. Se detuvo en una gran fuente de soda al estilo de los 50.


    -Es relativamente nuevo pero se ha vuelto muy popular a pesar que está lejos de la ciudad. A la gente le encanta venir para aquí, ya verás por qué.


    El rostro iluminado de Amy le hizo sentir más entusiasmado todavía. El brillo de sus ojos y de su sonrisa, era algo que quería llevar por siempre con él.


    Se bajaron del coche y entraron al lugar. Apenas entraron, estaba sonando Love Me Tender de Elvis Presley. Las meseras y mozos tenían atuendos de la época y llevaban la comida en amplias bandejas. Sobre de las lisas superficies de las mesas, se encontraban algunos condimentos como salsa de tomate, mostaza y mayonesa, sal y pimienta, todo en perfecto orden.


    Jake todavía estaba un poco atontado por lo que estaba sucediendo. Había pasado de un ambiente hermético y cerrado, a uno lleno de vida y color. Incluso se sintió un poco incómodo aunque trató de  disimularlo lo más que pudo por ella.


    -Voy al baño un momento.


    -Vale, por allá está. ¡Ah! Así aprovecho para pedirte la comida. Sé lo que te gustará.


    Ella le hizo un guiño y él sonrió, después se dio la media vuelta y buscó el baño para lavarse las manos y refrescarse un poco.


    Apenas encendió la luz, se sorprendió de ver su cara. Tenía las ojeras pronunciadas, arrugas en la frente que no reconoció de inmediato y la piel opaca. Aunque tenía 30 años, lucía mayor. La cárcel le absorbió la vida.


    Abrió la llave de agua fría y se echó un poco en el rostro. Suspiró de alivio porque volvió a mirarse en un lugar completamente diferente. Tuvo que convencerse que no estaba preso y que por fin era un hombre libre.


    Por otro lado, comenzó a pensar en la suerte que tenía de compartir unos momentos a solas con Amy. Ella se tomó el tiempo de visitarlo durante todos los cinco años que estuvo preso, pensó en sus cumpleaños y en las fiestas especiales.  La energía que invirtió en él lo hizo sentir halagado.


    Se echó un poco más de agua y salió para reunirse con ella. Mientras caminó, la buscó con la mirada hasta que observó que Amy le llamaba de al otro lado del salón. Al llegar a la mesa, se encontró con un par de platos repletos de patatas fritas, una hamburguesa con el queso derritiéndose a uno de los lados y un par de cervezas.


    -Para este calor, nada mejor que esto. Espero que te guste.


    -Guao, esto tiene muy pinta y huele… Huele riquísimo.


    -Esta es la versión más grande. Un tío como tú, necesita todas las energías posibles.


    Se sentó y el vaho de la comida caliente le llenó la cara. Primero tomó un largo sorbo de cerveza negra con ese toque dulce que tanto le gustaba. Cerró los ojos, sonriente, por la sensación efervescente en la boca que se pasó a la garganta. Se relajó de inmediato.


    -Pensé que se me había olvidado el sabor de algo tan delicioso como esto.


    -Está bueno, ¿verdad? Ahora, come, come. No dejes que se te enfríe.


    Acercó sus manos hacia la hamburguesa con dos pisos de carne y queso entre ellas. La alzó hasta colocarla sobre sus labios y, antes de morder, volvió a sentir el delicioso aroma. Era como si la sensación le trajera buenos recuerdos.


    El primer mordisco le llenó la cara de grasa y queso, apenas se dio cuenta comenzó a reír a carcajadas. Era la primera vez que Amy lo miraba así, tan entusiasmado. Estuvieron en silencio por un rato. Después, comenzaron a hablar sobre la vida de ambos durante los años que no se vieron:


    -Te conté mucho sobre mí misma y no me tomé la tarea de saber cómo te sentías.


    -No digas eso. El que me hayas visitado todo este tiempo me hizo sentir que te importaba lo que me pasaba.


    -Era lo menos que podía hacer.


    -No pienses en eso. Ya pasó.


    -Lo sé. Simplemente tengo miedo de que él salga de la cárcel para buscarme, para hacerme daño o a papá. Tengo miedo y creo que es algo que se quedará conmigo para siempre.


    -Si es así, entonces lo estaremos esperando. No estás sola. Recuérdalo.


    -Vale… Tenía miedo de preguntarte al respecto, pero, ¿cómo era la vida en la cárcel?


    Jake respiró profundo como queriendo tomar fuerzas para hablar.


    -Bien, al principio fue increíblemente fuerte. La rutina te ahoga, te aplasta. Pensé que no podría más hasta que me solicitaron en el taller de mecánica. Supieron que sabía algunas cosas y de inmediato comencé allí. Pasaba mis días manchado de aceite y polvo pero estaba ocupado y haciendo algo que me gustaba.


    >>Después de pasar la prueba con el supervisor, pude optar por otro trabajo y fue cuando comencé en carpintería. Después de salir, estaba manchado de grasa y aserrín pero fue interesante porque aprendí muchas cosas aunque quise hacer más. A lo mejor lo retome después de que me establezca.


    -Mi papá se encargó de pagar el alquiler de tu piso y de mantenerlo limpio. Quisimos que tuvieras tu lugar sin importar qué.


    -Oh, vaya. Es demasiado.


    -Para nada. Sé que debes estar ansioso de ir a tu casa y dormir y disfrutar de tu ambiente. Es lo que te mereces después de tanto.


    Ella acercó sus manos para tocar los de él. Las acarició suavemente y fijó la mirada en ellas.


    -Gracias.


    -Déjalo. Ya pasó. Además, es tu cumpleaños, Black no me perdonaría que su hija tenga la cara larga en un día tan especial como este. Así que venga, vamos a tu fiesta y a pasarla bien.


    -También es la tuya.


    -Bien, finjamos que no.


    Ella sonrió. A pesar del tiempo, seguía siendo el mismo, pero más guapo, más maduro.


    -Vale.


    Pagaron la cuenta, se levantaron y fueron de nuevo hacia el coche. Jake estaba repleto de comida. Aunque deseaba acostarse y dormir, sabía que tenía que mantenerse activo por ella. Tenía que devolverle el favor.


    Amy comenzó a andar el coche y se dirigieron al club. El camino le resultó familiar a Jake aunque cambiaron muchas cosas. Le sorprendió los edificios nuevos, los elevados y la cantidad de coches en la calle. Cinco años es un número que se dice muy fácil pero es un tiempo que no se puede recuperar.


    Las calles le recordaron la ruta que tomaba para ir al club desde su casa así que supo que estaban por llegar. Cuando la punta del Camaro entró al taller, se desplegaron los miembros del club para darle la bienvenida a Jake.


    A él se le abrieron los ojos ampliamente, estaba verdaderamente impresionado. Frente al gran grupo, estaba Black, con esa misma chupa de cuero ya desgastada, los lentes de sol, el cabello blanco y la sonrisa en los labios. Abrió los brazos apenas aparcó Amy.


    Jake salió del coche y se encontró con los fuertes brazos de Black.


    -Mi hija y el ahora presidente del club, han llegado. ¡Bienvenidos!


    Jake se quedó impresionado con aquellas palabras, tanto así que Black lo abrazó y acercó su boca hacia el oído de él.


    -Ya hablaremos mejor de esto, pero sí, quiero que te encargues de ahora en adelante del club.


    Jake se separó de él porque los demás fueron a saludarnos. Recibió toda serie de abrazos, palmadas en los hombros que lo dejaron medio caído y besos de mujeres desconocidas. Caminó entre ellos, riendo, hasta llegar al bar. Después de un brindis de cerveza, salieron el cual estaba decorado con estilo hawaiano. Palmeras de plástico, mesas de madera falsa revestidas de guirnaldas de flores y palma seca. Incluso unas chicas vestidas con provocativos trajes de coco, recibiendo a los invitados con comida y tragos.


    -Es más tu fiesta que la mía.


    -Erala idea. –Le dijo ella antes de ir delante de él.


    Realmente, Jake no esperaba un recibimiento así. Recordó los viejos tiempos en donde todavía era un chico mecánico y ahora era todo un hombre experimentado. Pasó la tarde y hasta la noche tomando cervezas y comiendo, aunque no tuviera hambre. Igualmente lo hizo porque cinco años de preparaciones extrañas y comida fría, había hecho mella en su piel y en el ánimo, mandó todo por la borda.


    Mientras hablaban y la pasaban bien, se quedó solo sentado en una silla, apartados de todos. Lo hizo intencionalmente ya que no era un hombre muy dado a las interacciones sociales. Dejó la botella medio vacía a un lado de la silla de plástico blanco, ya medio roída por los frecuentes eventos sociales, y miró alrededor.


    Le alegró saber que todos estaban contentos y con espíritu festivo, pero más lo estaba porque ella lo había organizado por él. Sacrificó su cumpleaños por él. La miró con más detenimiento. La estudió mejor, miró sus formas… Sí, era toda una mujer ahora.


    Aunque trató de espantar los pensamientos que estaban manifestándose en ese momento, no hizo un mínimo esfuerzo por retroceder, más bien estaba aceptándolo.


    Miró sus largas piernas, los pechos grandes, el resplandor de su cabello rubio, el fulgor de sus ojos cafés. Estaba riéndose de algo, no sabía de qué. Sostenía una cerveza en una de sus delicadas manos. Detalló la finura de sus dedos y el perfil de su rostro. La nariz recta y los labios moviéndose al hablar. Sonreía, vaya que sí. Se le veía feliz


    Saludó a unos cuantos también, recibió abrazos y unas cuantas palabras de felicitación. Pensó por un momento que ese regalo que le dio era más bien poco para ella. Se sintió como un tonto. Mantuvo la cabeza hacia el suelo hasta que se encontró con la de ella. Lo miraba con una amplia sonrisa, le saludó con la mano. Quiso acercarse a él pero la detuvo alguien que quiso darle un regalo. Amy era una especie de rayo de sol que iluminaba todo.


    Podría quedarse sentado por más tiempo, sólo mirándola. Incluso podría ser un trabajo para él, sólo estar en esa silla, admirándola como la diosa que le parecía.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una pesada mano que se apoyó sobre su hombro. Black, con el usual aspecto de hombre malo, con los lentes de sol, se sentó junto a él.


    -Iba a ofrecerte una cerveza pero te quiero consciente.


    -Lo estoy. La alegría de estar libre no se me quita aunque bebiera 10 barriles seguidos.


    -Bien, entonces acepta esta botella que se coló conmigo.


    Chocaron las cervezas y bebieron.


    -Esto lo organizó Amy en un dos por tres. Sabes que nosotros sólo nos preocupamos por la bebida y un espacio, pero ella pensó que se vería demasiado descuidado así que procuró decorar un poco.


    -Pues, tenía razón. Se ve bastante festivo, aunque me siento un poco culpable por quitarle protagonismo a su cumpleaños.


    -Es una chica de buen corazón. La conoces.


    Jake miró hacia el frente. –Sí, claro que sí.


    -Quería hablarte con respecto a ser el nuevo jefe del club.


    -¿Estás seguro de esto? ¿Los muchachos están de acuerdo con esta decisión?


    -Claro que sí. Sabes muy bien que no tomo a la ligera situaciones como estas. Ellos confían en ti y más todavía por lo que hiciste por Amy. Ninguno se imaginó que Marcus fuera capaz de ir tan lejos y… Eso es algo que me carcome la consciencia… Así que, bien, ellos confían en ti plenamente. Saben de lo que eres capaz y de tus dotes de liderazgo. ¿Qué dices?


    Jake no sabía qué decir. Estaba pensativo porque tenía demasiado por procesar. Apenas tenía un par de horas en libertad y no había descansado lo suficiente para reposar la mente.


    -Vale, sé que es demasiado pronto. Mejor disfruta de la fiesta pero me gustaría que lo hiciéramos oficial.


    Lo dejó solo con ese desconcierto. Aunque quiso tomarse un poco más de tiempo, tuvo que levantarse porque ya todos estaban preparándose para cantarle el cumpleaños a Amy. Todos se reunieron en torno a una mesa larga y decorada. El pastel lo suficientemente grande para satisfacer el hambre de los presentes. Amy se colocó frente a este y se tomó las manos como si fuera una niña pequeña. Después de un par de bromas, comenzaron a cantar.


    Jake prefirió quedarse un poco atrás, se sentía más cómodo desde esa posición como observador. El atardecer cayó ante los cantos y las felicitaciones de la gente que estaba con ella, Amy, sonreía mientras la luz de las velas le iluminaba el rostro. Ella miraba  por todas partes como si estuviera buscando algo.


    Finalmente lo halló, era Jake que estaba detrás de todos, con las manos metidas en los bolsillos, con los ojos que le dijeron que estaba cansado pero también contento de que por fin se vieran así, felices, después de haber superado los dolores del pasado.


    Amy, dejó de escuchar las voces desafinadas para concentrarse en él. Adoraba ver la sombra rojiza de esa barba que comenzaba a crecer. Las venas de sus brazos fuertes, los labios, los ojos verdes que parecían brillar como dos lunas. Despertó de ese sueño cuando su padre le susurró:


    -Vamos, muñeca, a soplar esas velas.


    Ella le sonrió e inclinó la cabeza, después de unos segundos, el breve ambiente sereno quedó interrumpido de aplausos y porras. Amy los miró a todos con ese vestigio de inocencia que siempre tenía.


    Después de unos cuantos abrazos y más regalos, la fiesta continuó cuando los chicos comenzaron a irse de a grupos. Jake, quien todavía andaba por allí, tomó unas bolsas de plástico con la intención de recoger el desorden del patio.


    -No, no, no, ahora tienes que ir a casa.


    -Venga, esto no me cuesta nada, además, un poco de ayuda nunca cae mal.


    Recogieron los vasos de plástico, los platitos de cartón, cubiertos y tenedores, incluso hasta las palmas secas que quedaron en el suelo por el entusiasmo de la bebida y las conversaciones. Aunque la noche pareció tranquila, todavía sonaba el rock de Alice Cooper en el fondo. El bar albergó a unos cuantos moteros borrachos y sus mujeres durmiendo sobre ellos.


    Jake sonrió porque era un ambiente que te tomó cariño desde casi en un primer momento.


    -Estos tíos están como muertos.


    -Sí, mañana en la mañana amanecerán con una resaca y de padre y señor nuestro. ¡Ah!, olvidé que tu moto está en el taller. Le hicieron unas refracciones y está lista para que la uses. ¿Vamos a verla?


    Dejaron las bolsas negras y salieron por una de las puertas laterales. Caminaron unos cuantos metros y Jake se encontró con el taller. No pudo evitar exclamar un suspiro de nostalgia.


    -Vaya, está igual a la última vez que lo vi.


    -Sí, Black no quiso hacerle demasiados cambios. Sabes cómo es, prefiere las cosas a la vieja escuela.


    Las manos de Jake se pasearon por las paredes del taller, incluso miró un poco más allá por la costumbre de fijarse en el pequeño anexo del taller. Recordó en las veces en que se acostó en el catre, soñando con que las cosas mejorarían.


    Amy se apresuró un poco más y abrió las puertas principales. Ante los ojos de Jake, se desplegó la belleza de su motocicleta. A primera vista, se veía como siempre pero cuando se acercó, notó los detalles que le encantó encontrar. Los rines cromados, la pintura negra mate, el asiento de cuero, cuyo material también estaba en las empuñaduras. Además, le produjo un poco de gracia la imagen de un par de calaveras, colocadas en ambos lados.


    -¿Qué te parece?


    -Se ve… Majísimo. Mejor de lo que se verá jamás.


    -Black le puso empeño.


    -No lo dudo.


    Acarició a su moto con un cariño especial.


    -Ha estado conmigo en todo momento. Hubiera sido doloroso despegarme de ella. Gracias.


    Cuando alzó la vista, Amy sintió como la sangre se le subió rápidamente a la cabeza por lo que trató de ocultarlo difícilmente.


    -No tienes por qué agradecer. Para mí ha sido un placer. De verdad.


    Las cervezas hicieron su efecto. Jake se sintió más desinhibido por lo cual se acercó a ella, lentamente. Amy lo vio aproximarse con un poco de temor. No por lo que sucedió en el pasado, sino porque estaba intimidada por ese hombre que tanto le gustaba. Porque era sí, le gustaba muchísimo y ya no lo podía ocultar.


    Mantuvo la mirada gacha por un tiempo hasta que fue inevitable tenerlo así de cerda. Jake estaba a pocos centímetros por lo que Amy tuvo que enfrentarse a su mirada. Cuando se topó con el brillo de sus ojos verdes, casi pudo sentir que se derrumbaría de un momento a otro.


    Jake extendió poco a poco su mano hasta acariciar el mentón suave de Amy. Agradeció tanto el tener ese tiempo a solas con ella, agradeció por fin poder sentir como quería ese contacto que tacto extrañaba sentir.


    Ese momento, su cuerpo era un cúmulo de deseo y otras sensaciones. Por un lado, la deseaba y por el otro, tenía que lidiar las ganas acumuladas que tenía por tantos años sin estar con una mujer. Ahora, que estaba así con ella, ansió hacerla suya.


    Siguió acariciándola hasta que por fin acercó sus labios a los suyos. Amy, cerró los ojos. Los dos cerraron los ojos y fue allí que de inmediato sintieron como si el resto del mundo hubiera desaparecido.


    A pesar del deseo que pareció quemarle el pecho, Jake la besó con suavidad y paciencia. Primero exploraron y sintieron sus labios. A ese punto, Amy sintió que estaba caminando por un sendero de nubes. Después, el lenguaje corporal de los dos evolucionó al punto en que se abrazaron para sentirse más.


    Aunque era verano, los dos  se entrelazaron juntándose lo suficiente como para embeberse en el fuego del deseo. La lengua de Jake se atrevió a saborear a la de Amy. Se unieron y se lamieron. Jake fue un poco más y se atrevió a morderle los labios mientras que sus manos la acariciaban sin parar.


    Tocaban su delicada espalda, su fina cintura y controlaban ese impulso de hacer más. Tenía que preservar un poco el control aunque estaba a punto de perderlo. Como supo que sería así, se separó un poco de ella y le acarició el rostro con suavidad.


    -Debo irme… La verdad es que he estado un poco cansado y  aún tengo que pensar en algunas cosas.


    -Vale… No te preocupes. –Dijo ella un poco atontada.


    -Muchas gracias. Este día ha sido insuperable.


    -Traté de hacer mi mejor esfuerzo.


    -No lo dudo.


    Se miraron de nuevo y él no pudo resistirse a esos labios. Aunque quisieron quedarse un poco más, sabían que lo más prudente era dejar las cosas para después.


    Jake se acercó a la motocicleta, acariciándola suavemente. Giró el manubrio y escuchó el ronroneo de los motores. Le dio una última mirada a ella y luego se concentró en el camino. Antes de irse, Amy sintió un impulso repentino que la hizo moverse hacia él. Le tomó por el rostro y lo besó. Luego miró a la cara y le dijo:


    -Eres mi mejor regalo de cumpleaños… Nos vemos después.


    Ante eses palabras, Jake sintió una enorme necesidad de quedarse y de hacerla suya, pero no. Tenía que irse, era mejor así.


    -Nos veremos después.


    Volvió a mover el manubrio y se fue a toda velocidad. Amy se quedó en el mismo sitio hasta que lo perdió de vista.


    


    

  


  
    



    VII


    No había nada mejor que la libertad. La enchulada Harvey-Davidson que compró con sus primeros ahorros, estaba mejor que nunca. No le escuchó el sonido extraño en el tubo de escape y ya no tenía el bote de aceite.


    Estaba tan suave que parecía flotar sobre el asfalto, era una delicia estar así. Otra cosa que le pareció definitivamente deliciosa fueron los besos de la Amy. Tan linda, tan tímida a pesar de ese exterior de chica dura. Eso era, en definitiva, algo que le gustaba demasiado.


    Siguió manejando por la ciudad, dio vueltas, paseó para varias callejuelas y por calles vacías. Sus únicas acompañantes eran los semáforos titilando las luces porque ya era más de la media noche.


    Respiró el aire de ser un hombre libre y fue allí cuando quiso regresar a su casa. Tomó la vía más larga para no ir demasiado pronto y también para recordar los tiempos por lo que paseaba allí cuando tan sólo era un aprendiz. Apresuró un poco la marcha cuando sintió que el cansancio lo traicionaría de un momento a otro.


    Se desvió a una urbanización de edificios con estilo retro y no muy altos. Pasó por la calle vacía hasta que desaceleró y aparcó la motocicleta cerca de la entrada. Sacó la llave, la guardó en el bolsillo del vaquero y caminó hacia las puertas de vidrio. Esperó que la cerradura no la hubieran cambiado y luego de meter la llave, pudo entrar sin problemas.


    Subió las escaleras por puro gusto. Llegó hasta el quinto piso, abrió la puerta de madera roja y llegó finalmente a su hogar.


    Todo estaba como lo dejó, incluso mejor. Los muebles estaban ordenados, el suelo de parqué se veía resplandeciente así como las ventanas. Miró las paredes blancas y observó que sus cuadros con fotografías de Jimi Hendrix y Jim Morrison estaban tal cual como los acomodó la última vez. El televisor, debajo de esas reproducciones, también estaba prístino. Estuvo seguro que Amy tuvo mucho que ver.


    Dejó las llaves sobre la mesita cuadrada de café y caminó hasta la cocina abierta. Todo guardado, todo igual. Regresó hacia la sala para pasar al pequeño balcón. Abrió las puertas corredizas y respiró de nuevo el aire. Aunque era una ciudad contaminada por todo y por todos, estaba contento de llenarse los pulmones de esa manera.


    Se quedó un momento allí hasta que fue hacia la habitación. Encendió la luz y las sábanas parecían que estaban recién cambiadas. Comenzó a desnudarse y se metió sin pensarlo a la ducha. Ansiaba un baño de agua tibia.


    Abrió las llaves y se quedó allí por un largo rato, a pesar que en sus años mozos la bebida no lo afectaba, cinco años de sobriedad forzada le cayeron un poco mal. Tenía sueño y estaba un poco mareado.


    Después de terminar, se miró en el espejo cuadrado sobre el lavabo de color marfil. Notó sus mejillas sonrojadas aunque no estaba muy seguro si era por haber bebido o por el hecho de que todavía no olvidaba los besos de Amy.


    Cerró los ojos con el afán de no olvidarse de las sensaciones que le produjo, de lo muy cerca que estuvo de ir más lejos. Estuvo muy cerca. Pero por suerte no fue así, sabía que ella no era como las demás mujeres.


    Era la hija de Black, era la llamada Muñeca de Metal, era el deseo de muchos incluyendo él, era simplemente inalcanzable. No obstante, se sintió un poco mejor consigo mismo porque ella también le correspondía.


    De nuevo le vinieron esos deliciosos recuerdos y su pecho comenzó a acelerarse violentamente. La sangre de sus mejillas fue hacia su pene, haciéndolo duro, tan duro como una piedra.


    La imagen de Amy en su mente, el olor de su piel así como su suavidad, la delicadeza de sus labios, la presión de su cuerpo que le hizo percibir sus grandes pechos. Fue imposible huir de ella.


    Caminó lentamente hasta llegar a la cama, se encontraba en una especie de trance. Se acostó y sintió el olor a limpio así como la comodidad que le produjo las sábanas y el grosor de su colchón. Mantuvo los ojos cerrados y siguió en ese viaje que tenía dentro de su mente.


    Comenzó a tocarse con una de sus manos, apretó fuerte su verga y de inmediato sintió cómo su glande se volvió sensible a su tacto. Se mordió la boca con sólo recordar el fulgor de los ojos cafés de Amy… Amy… Ese nombre que hacía eco dentro de su mente y cuerpo.


    Se presionó con más fuerza y su ritmo aumentó con la fantasía de lo que hubiera pasado. Su imaginación voló al punto el que recreó la escena hasta donde quedaron pero con un giro diferente. Jake no la escuchó simplemente porque estaba decidido a hacerla suya.


    La tomó por la cintura y comenzó a besarla con cada vez más y más fuerza. Su lengua estaba resulta dentro de la boca de ella, como un mensaje de que su verga también haría lo mismo. Sus dedos recorrieron el torso de ella para quitarle la ropa.


    Después de terminar, la contemplaría un rato desnuda. Sus pechos quedarían frente a él, sus pezones estarían erectos, sólo a la espera de sus labios. Se preguntó por un momento como serían. ¿Rosados? ¿Marrones? ¿Pálidos? Realmente daba igual, ella era perfecta de por sí.


    Al tenerla desnuda, él, ya montado sobre la motocicleta, la colocaría sobre su pelvis para penetrarla. Miró la verga venosa entrando a ese coño cerrado, húmedo y caliente. Ella se aferró a sus brazos, se sostuvo con fuerza porque la presión que sentía la hacía chillar sin parar. El delgado torso de Amy cupo perfectamente en sus manos. Sí, era blanca, suave, etérea. Todo eso y más.


    La empujó hasta el final, quiso estar dentro de ella tanto como pudiera. La desesperación no tardó demasiado en manifestarse porque en seguida comenzó ese hermoso movimiento de arriba abajo. Su pene entraba y salía de ella, primero suave y lento, y después más fuerte e intenso.


    Ella gemía, gritaba. Exclamaba su nombre sin parar, deseaba que fuera más rápido y así lo hizo. Una de sus manos fue a parar al cuello de ella para sostenerla. De nuevo ese brillo intenso de los ojos de Amy que lo hacía sentir como el tipo más poderoso del mundo.


    Siguió follándola hasta que hizo un movimiento para sorprenderla. Terminó por recostarla por los manubrios, luego llevó su mano hasta su coño. Su pulgar se apostó sobre el clítoris, haciéndola chillar de repente. No paraba de gemir hasta que sintió el temblor de sus muslos.


    Con el paso del tiempo se hicieron más violentos hasta que sintió un chorro de fluido que empapó su mano. La imagen que le produjo lo excitó tanto que tampoco tardó demasiado en correrse. Y fue allí, que aumentó el ritmo hasta que finalmente el semen salió disparado por los aires. Al mismo tiempo, exclamó una blasfemia que no pronunció bien e inmediatamente sintió el calor de sus fluidos cayendo por el cuerpo.


    Jake quedó agotado, con el pecho que parecía una locomotora y con el corazón a punto de reventársele. Abrió los ojo de repente y se miró a sí mismo desnudo, con las piernas aun agitándose y con el recuerdo latente de ella.


    … En definitiva debía ser suya. Lo más pronto posible.


    Después de verlo partir, Amy se quedó pensativa. Él era el primer hombre que le despertó esos instintos en ella. Aunque hacía tiempo atrás tuvo su primer beso, realmente fue ese intercambio con Jake la que la hizo sentir viva.


    Caminó hacia su coche y enseguida sintió cómo su coño comenzó a palpitar. Estaba entusiasmada y temerosa. Más que nunca.


    Apenas se subió, pisó el acelerador y se encaminó hacia su casa. Después del incidente, Black se aseguró de acondicionarle un espacio sólo para ella con entrada independiente, así los dos saldrían ganando. Ella contaría con su privacidad al mismo tiempo que él la tenía bajo su protección.


    Al llegar a los pocos minutos, aparcó el coche junto al de su padre, bajó con cuidado y se dirigió hacia un camino de gravilla que conducía su pequeña casa. Le resultó gracioso que Black comprara un terreno tan grande para él solo, aunque sabía que esa era su intención, el tenerla a su lado.


    Llegó hasta la puerta, metió las llaves y abrió la perilla. Lo cierto es que, a pesar de ser un lugar pequeño, era suyo. Sin embargo, albergaba la esperanza de algún día reunir el valor y dejar el miedo de lado para mudarse sola. Aún faltaba un poco para ello.


    Dejó sus cosas en una silla, pasó por la pequeña sala y llegó a la cocina para beber un poco de agua. En el trayecto, incluso desde el taller, no podía dejar de pensar en Jake. A pesar del tiempo que había pasado, estaba más guapo que nunca.


    Lo cierto es que siempre pensó así de él, siempre pensó que era el hombre perfecto pero nunca tuvo el valor de decírselo. En parte porque sabía que no le prestaría atención por ser ella una niña. Pero ahora las cosas habían cambiado. Ya era ahora una mujer de 21 años.


    Se acostó en la cama con la certeza de que quería estar con él. Pensaba en cómo sería la intimidad, en cómo se sentiría todo aquello, en las emociones que albergaría su corazón y su cuerpo. Aunque buscó información en Internet, aunque escudriñó en blogs, buscando comentarios y opiniones de todo tipo, tener una idea al respecto no era lo mismo que vivirlo. Así que, si bien estaría preparada en una parte, también sería una inexperta en lo demás.


    -Él puede tener todas las mujeres que quiera. Yo no… Bueno, yo no tendría oportunidad. No he tenido sexo y de seguro huiría sin pensarlo dos veces. Pero…


    Volvió a hundirse en el recuerdo de él. Los besos que se dieron, la forma en cómo la sostuvo entre sus manos. Todo aquello era real, era algo que compartían íntimamente. En ese momento expresaron por completo sus sentimientos al pleno así que no había equivocaciones al respecto. Las cosas eran así, tal cual ella la sintió estando con él.


    La intensidad que experimentó en esos instantes, le hizo sentir la confianza suficiente para acercarse a él y darle a entender que quería ser suya. Mental y físicamente estaba preparada, estaba lista para ir al próximo nivel, sobre todo con él.


    Durante los años que creció rodeada de hombres, Amy comprendió que una mujer también podía tomar la iniciativa, así que tomó el móvil y comenzó a teclear.


    “No iré al club. Luego revisaré los libros”.


    Le avisó a Black que no irían juntos al club. Daría el próximo paso.


    


    

  


  
    



    VIII


    Después de una noche intensa, Jake durmió como un bebé. La comodidad de un colchón, no tenía comparación. Sin duda, su espalda no extrañaría para nada. Se despertó sin el odioso ruido de la alarma de la prisión. A pesar de haberse acostumbrado a levantarse antes de que sonara, estaba tan cansado que siguió durmiendo por varias horas más.


    La luz del sol que entraba desde la ventana vertical que tenía en su habitación, le acarició parte del rostro y del brazo. Permaneció un rato allí hasta que se incorporó para tomar un baño.


    Caminó desnudo unos cuantos metros hasta que llegó al baño. Cepilló sus dientes y se lavó la cara. Después abrió las llaves de agua y esperó un rato a que este se pusiera un poco más tibia.


    De inmediato pensó en la propuesta de Black. La idea de ser el líder el club era algo que vislumbró desde hacía tiempo pero que descartó por completo por el tiempo que estuvo preso. No pensó que esa posibilidad se le presentara.


    De aceptar, tendría la oportunidad de convertirse en el hombre más poderoso de la ciudad. Tendría control sobre otras bandas e impondría su poder sobre los demás. Aquella idea compaginaba, además, perfectamente con ese instinto de él como Dominante, por ese gusto por el control.


    Sonrió para sí y con esos ánimos entró a la ducha. Después de unos minutos, salió y buscó un poco de ropa. Como no tenía demasiada prisa, se tomó el tiempo para usar más o menos lo mismo de la vez anterior: una camiseta blanca, jeans oscuros y unos Converse negros. Quizás después tendría que comprar algo de ropa pero por lo pronto aceptaría la propuesta de Black y comenzaría a trabajar en consecuencia.


    Luego de estar listo, escuchó el timbre. No estaba de humor para recibir visitar pero algo le dijo que se trataba de algo diferente. Apenas abrió la puerta, le recibió la sonrisa dulce y amable de Amy.


    Los dos se miraron con complicidad hasta que ella interrumpió el silencio.


    -Sé que estás descansando pero tengo el presentimiento que necesitas uno de estos. El tuyo dejó de funcionar así que creo que esto te resultará de utilidad. –Le dijo mientras le entregó el móvil. –Tienes ahí todo los números de los muchachos, además...


    -¿Además?


    -Pues, el mío.


    -Bien, es el que más me interesa.


    De nuevo ese rubor violento en su rostro.


    -Pasa, por favor. ¿Quieres un poco de café?


    -Sí, sí… Por favor.


    Le cerró la puerta tras sí y ella sintió como si estuviera a punto de desmayarse.


    -No seas tonta, no seas tonta. –Se cansó de repetirse a sí misma.


    Amy entró al piso y se sentó en una de las sillas de la barra de la cocina.


    -Había olvidado por completo mi móvil.


    -Lo supuse, por eso te traje este. No el último modelo de tecnología pero es nuevo y es una buena marca. Ayer con todo el jaleo olvidé dártelo.


    -Haces demasiado por ti.


    -Tú lo has hecho por mí…


    Se miraron y fue como si recordaran la noche anterior. Amy y Jake supieron tácitamente que eso no pasó en vano. Fue por eso que él se acercó a ella con cuidado, con lentitud. Al estar frente a ella, tomó sus manos, colocándolas sobre su rostro.


    -Ha pasado tanto tiempo y tantas cosas entre los dos…


    -Así es…


    -Hacer esto no está bien… Eres intocable, eres imposible.


    -No lo soy, Jake. No lo soy. He pensado en ti desde hace tanto que no pensé que esto se volvería realidad.


    -Lo es. Todo lo que pasó, realmente sucedió.


    -A veces me cuesta un poco creerlo. Es que todo…


    No le dio tiempo para terminar la frase porque en seguida sintió los labios de él sobre los de ella. Vaya que esos besos sí la trasladaban hacia otro lugar, otro mundo.


    Mientras sus bocas y lenguas se entrelazaban con la pasión que quedó pendiente de la otra noche, Jake decidió que ya no se resistiría en estar con ella. Debía haber una forma de encontrarse, de verse, de poseerse. Mandó todo al diablo, le dio igual que ella fuera La Muñeca de Metal, le dio igual el riesgo que implicaba estar con Amy… La deseaba a morir.


    Ella se levantó para tener una posición más cómoda con él. A pesar de que era una chica alta, era evidente de Jake era casi un rascacielos. Sin embargo, era algo que ella disfrutaba muchísimo.


    Sus brazos rodearon sus anchos hombros, haciendo que sus rostros se juntaran aún más. Las manos de Jake se volvieron aventureras esta vez sin restricciones ni peros. Al principio se colocaron en la cintura y parte de la espalda baja, sin embargo, después comenzó a descender hasta llegar a las nalgas de ella. El apretón que hizo en ellas, produjo que Amy exclamara un gemido involuntario.


    Volvió a hacerlo y obtuvo la misma reacción, así que decidió tomarla y apretarla con más fuerza. Ella sintió la dureza de su entrepierna, era su pene que estaba clamando por ella, que ansiaba por hacerla suya.


    En ese punto, él se separó un poco para preguntarle:


    -¿Estás segura? ¿De verdad quieres esto?


    -Sí… No tengo dudas. Ya no tengo dudas. Siempre lo quise. No sabes cuánto. No sabes cuánto, Jake.


    -Yo también, Amy…


    Ahogó sus palabras para volverla a besar, fue entonces cuando la tomó entre sus brazos y la llevó a la habitación. La dejó en la cama y después fue sobre ella para seguir con los besos y las caricias. Cada tanto se apartaba de ella para admirarla.


    Los brazos tatuados, el escote que se le formaba por la camiseta blanca que tenía, el cabello corto que la hacía ver tan hermosa y esos ojos que lo volvían loco. Esos mismos que no podían ocultar que ella seguía siendo una dulzura, una chiquilla que estaba a punto de conocer los verdaderos placeres de la carne y la pasión.


    Jake, por otro lado, tenía que lidiar con unas cuantas cosas: el deseo de estar con ella, la falta de sexo por cinco largos años y la ansiedad de dejar libre su ser como Dominante. Sin embargo ese día no era para él, era para ella. Pensó que quizás no fue una decisión sencilla que Amy se entregara a él.


    No obstante, es imposible detener la química que nace entre dos personas. Es algo que crece, se expande y hasta se hace fuerte. Es una especie de fuerza que encuentra la urgencia de manifestarse tanto como sea posible. Además, estaba seguro que aquello también era un regalo para él y así lo era. Así que trató de echar para un lado todo lo anterior, todas las urgencias para dedicarse a ella y hacerlo lo mejor posible.


    -Por favor, cuando te sientas incómoda, no dudes en avisarme. Me detendré de inmediato.


    Ella asintió tímidamente antes de volver a entregarse a los besos de él. A esos que tanto le gustaban.


    Amy poco a poco se olvidaba de sí misma, de los extensos párrafos que hablaban de la intimidad entre un hombre y una mujer. Olvidó los convencionalismos y las formalidades. De los consejos y las recomendaciones que leyó alguna vez en esas revistas para mujeres.


    Todo lo mandó al caño porque su cuerpo fue el que tomó el timón de su ser. Sus ojos cerrados, recreaban las sensaciones que experimentaba como si fueran estelas de colores y de sabores. De vez en cuando los abría para darse cuenta de ese cuerpo fuerte que tenía sobre el suyo, de las marcas de sus músculos y de la fuerza que sentía en cada caricia y en cada apretón. Era difícil controlarse, no gemir demasiado. Quería manifestarle que quería ir más lejos.


    Los dedos de Jake comenzaron a quitarle la ropa con lentitud. Cada prenda cayó sobre el suelo con una ligereza sorprendente, tanto así, que ella ni siquiera se inmutó que cada minuto que pasaba, él le dejaba vestida sólo con la piel.


    Al poco tiempo, Jake logró mirar toda la humanidad de esa mujer. Sus pechos sí, eran grandes, redondos y firmes. Sus pezones eran pequeños y rosados, erectos por la excitación. Su torso parecía la escultura de un fino mármol y sus piernas, largas y torneadas, enmarcaban un coño caliente y húmedo, listo para explorar.


    Él se encontró en esa disyuntiva que le hacía dudar por dónde podría comenzar, así que llevó una de sus manos y acarició sus pechos con suavidad. Ella gimió al instante y él se dejó llevar por el instinto y por el hambre, así que llevó su boca para devorar esa piel que tanto lo llamaba.


    Llenó sus labios de los pechos de Amy por un rato hasta que su boca descendió por su torso suave y delicado. Se detuvo un momento justo en la vagina. Alzó la mirada y la observó por morbo y también para asegurarse que estaba bien. Ella estaba hermosa, roja, jadeante, así que tuvo el impulso suficiente para seguir más abajo hasta ese lugar que era una promesa de placer infinita.


    Separó un poco sus piernas y rozó su lengua por entre los labios. Lo hizo suave. Sus manos se anclaron en sus muslos para evitar que se moviera demasiado y también para que se diera cuenta que él ahora tenía el control de la situación.


    Siguió lamiendo con ligereza hasta que se concentró después en el clítoris. Ese pequeño botón rojizo, hinchado por el placer, le supo a gloria. Al momento que lo lamió, sintió como los gemidos de Amy se volvieron intensos, era un sonido glorioso, excitante.


    Siguió lamiendo y hasta mordiendo. Después de darse cuenta de lo mojada que ya estaba, bajó un poco más para introducir su lengua dentro de ella. La sacó por completo y, al hacerlo, sintió cómo Amy se sostuvo con fuerza de las sábanas. Sus párpados estaban cerrados con fuerza al mismo tiempo que mordía sus labios con la misma intensidad.


    Siguió follándola con la lengua hasta que sintió la molestia en el cuello, era momento de parar y de ir hacia la segunda parte. Se incorporó con rapidez para quitarse lo que se había puesto. De rodillas sobre la cama, miró cómo ella estaba esperándolo con las mejillas sonrosadas y con la desesperación en los ojos.


    Para Amy, le pareció impresionante todo lo que sintió sólo con la lengua de Jake. Era como si el mundo se le hubiera abierto de par en par. Mientras lo esperaba, observó la forma en cómo se desvestía, además, se le presentó ante sus ojos ese cuerpo tallado como por los dioses. Esos pectorales, ese torso, la espalda y los hombros, los muslos que quedaron al descubierto después de quitarse los jeans. Los brazos y las venas que lucían como detalles que destacaban la belleza que poseía.


    Estaba asustada, asustada de ese semental que estaba dispuesta a poseerla con todas las ganas posibles. Por otro lado, también estaba desesperada, esperó por mucho tiempo el tenerlo así, el tener la oportunidad de ser de él. Siempre lo quiso.


    Cuando se encontró finalmente desnudo, Jake fue hacia Amy con esos movimientos lentos y gráciles. Después de darle un beso y de acariciarle el rostro, le volvió a preguntar.


    -¿Estás segura?


    Ella se aferró a él para besarlo. Después de hacerlo apasionadamente, lo miró directamente a los ojos. La afirmación la dijo sin dudarlo por un segundo.


    -Más que nunca.


    Él terminó por acomodarse mejor y con la mirada aún fija en ella, su pene pareció ir hacia el lugar a donde debía ir.


    Primero introdujo el glande y de inmediato la escuchó gemir de dolor. Empujó un poco más, sólo un poco más. Al mismo tiempo procuraba verla, procuraba rodearla con los brazos con el ánimo de protegerla y cuidarla. La besó, la acarició y continuó adentrándose entre sus carnes hasta que por fin logró meterlo por completo.


    Amy gemía entre el dolor y el placer. La fantasía de que Jake fuera su hombre, se cumplió. Ahora él era suyo y ella de él.


    Jake se quedó allí por un momento hasta que hizo una ligera embestida, una muy suave, lo suficiente para darse mutuo placer. Jake se tomó todo el tiempo del mundo, fue paciente y dulce con ella. Estaba decidido en querer brindarle la mejor experiencia posible. Así pues que se aseguró de verle el rostro, de estudiar sus facciones y al mismo tiempo que disfrutaba de ella.


    Ella comenzó a sentirse más cómoda con las sensaciones, así que abrió más las piernas para recibirlo con tranquilidad y a concentrarse en lo que estaba experimentando. Miraba a Jake, en el fuego que desprendían sus ojos, en la forma en cómo se acomodaba para penetrarla, en la manera en cómo la besaba haciéndola sentir protegida y cuidada.


    Después de un rato, la pelvis de él comenzó a moverse con más soltura y confianza. Amy estaba disfrutándolo cada vez más. Llegó un punto que incluso lo miró suplicante, quería que fuera más rápido, que fuera más rudo.


    Como buen hombre atento a los detalles, Jake se afincó un poco más sobre la cama y comenzó a moverse según lo que intuyó del lenguaje de ella. Inmediatamente, Amy gimió más intensamente, hasta sus manos se apoyaron con fuerza sobre sus enormes brazos.


    El calor que sentía del coño de ella lo hacía experimentar una serie de emociones que nunca había vivido. Sí, tuvo relaciones con otras mujeres, y se encontró en sesiones intensas que le volaron los sesos. Sin embargo, ella tenía algo mucho más allá. La estrechez de su vagina, el calor, la humedad, la mezcla de todo era eso que lo hacía vibrar sin parar.


    Siguió moviéndose así por un rato. Tiempo después, la tomó por la cintura para cambiar de posición. La giró casi violentamente y la colocó en cuatro sobre la cama. Extendió una de sus manos hasta llegar a su cuello.


    -Eres mía ahora.


    Ella, con las palabras arrastrándose sobre los labios, sólo alcanzó a decir:


    -Siempre… Desde siempre.


    Apretó un poco para sentir el rush de poder y control. Mientras tanto, acomodó su cuerpo para que su pene volviera a entrar a ella. Se sostuvo de la cadera de ella y la penetró poco a poco, después, al tenerlo todo adentro, empujó un poco más fuerte con el fin de que ambos sintieran mucho más. Volvió a moverse y los dos iniciaron una especie de sinfonía de quejidos y gemidos.


    El cuerpo y la mente de Amy estaban en una especie de estado en el que ella se sentía cada vez más elevada. Sus manos se sostenían de las sábanas en el afán de aferrarse a algo que le recordara constantemente que todo lo que estaba viviendo sí era real. Cerraba los ojos y en la oscuridad de los párpados, esas sensaciones volaban dentro de ella dibujando estela de colores.


    De nuevo, como cuando él la lamió con dulzura, con lujuria. Pensó en que ya no tenía miedo de entregarse, que Jake, en definitiva era el hombre para ella y que esperar todo ese tiempo tenía  el sentido del mundo. El sueño adolescente de pertenecer, de sentir lo que describían las mujeres más experimentadas pero en su carne. Por fin se realizó.


    Aunque Jake estaba disfrutando de esa posición, extrañó tener el contacto de sus ojos. Volvió a colocarla como al principio, esta vez con un poco más de cuidado. Tenía que recordarse con más frecuencia que debía controlar los bríos como Dominante. Ya tendría tiempo para eso.


    Así pues que quedó de nuevo sobre ella, montado en esa piel suave y divina, con la diferencia de que lo hacía más rápido y más fuerte. Como en la fantasía que tuvo la noche anterior, llevó su mano hasta el final de su torso para acariciar su clítoris. Se veía tal como en su imaginación: rojo, hinchado de placer y húmedo por los fluidos de ella. Su pulgar se apostó allí y comenzó a moverlo suavemente.


    Amy se retorció un poco. Esas caricias le  provocaron una especie de electricidad que recorrió su cuerpo desde la planta de los pies hasta los brazos y más allá. Volvió a tomar las sábanas con los ojos llorosos por el placer. Jake sólo la miraba con la picardía de la consciencia de lo que estaba haciendo lo hacía bien.


    Siguió tocándola al mismo tiempo que la follaba. El pene en ese coño caliente y apretado, su mano apostada en el vientre más hermoso y dulce que había probado. Todo con el tiempo terminaría en lo inevitable, en el orgasmo de los dos.


    Amy quedó sumida en una especie de oscuridad pero eso no le dio miedo porque estaba con él, estaba bajo su protección, así que sintió aquello como si estuviera en ese mismo trance. Se arrojó por completo en el descontrol y lo último que recordó fueron los temblores de sus piernas de manera violenta y el lejano grito que exclamó. Incluso pensó que no era ella sino otra persona, otro ente fuera de su cuerpo. Amy, minutos después, se dejó vencer por el orgasmo mientras Jake seguía dentro de ella.


    Esa imagen para él fue una de las cosas más hermosas que había visto. Esa tensión del cuerpo de ella que pasó a una dejadez gracias al orgasmo. Podía reproducir aquello tantas veces en su mente sin cansarse. No obstante, él también estaba muy cerca por lo que se relajó aún más cuando se percató que ella lo había logrado antes que él.


    Sacó su verga y comenzó a masturbarse sobre ella, quien apenas tuvo las fuerzas para mirarlo. Era la fantasía, tan vívida, tan cercana. Los segundos pasaron para que después el desplegara un chorro de semen sobre ella. Caliente, espeso, blancuzco, desparramó sobre ella el deseo que sentía por su cuerpo, por las ganas de hacerla suya, por las veces que pensó en tenerla desnuda entre sus brazos. Jake se sintió mejor que nunca.


    


    

  


  
    



    IX


    Pasaron el resto de la mañana en la cama, tocándose y acariciándose. Amy estaba muy junto a él y Jake la apretaba tanto como pudiera contra su cuerpo.  Jugueteaban con sus manos, entrelazaban sus dedos, tocaban su piel, sintiendo el calor y esa sensación de ser un par de chiquillos por primera vez.


    -¿Cómo te sientes?


    -Muy bien. –Respondió ella.


    Volvieron a quedarse en silencio, como si fueran un par de cómplices de una travesura. Sin embargo, Jake estaba consciente de que tenía que darle una respuesta a Black así que sería extraño si no iría al club.


    -Black me ofreció ser el nuevo presidente… -Miró el reloj de una de las mesitas de noche. –Tengo que ir a darle una respuesta.


    -¿Qué le dirás?


    -Aceptaré.


    Amy no se sintió muy conforme con la decisión. Sabía de primera mano de los riesgos que implicaba asumir una posición como esa. Sin embargo, también aprendió con el paso del tiempo que era un trabajo imposible tratar de convencer de lo contrario a cualquiera de ellos luego de haber tomado la decisión.


    -Vale. Pero déjame irme primero. Tenemos que… Bueno, andar con cuidado. –Dijo ella.


    Jake se incorporó sobre la cama para luego levantarse. Extendió su brazo para tomarle la mano a ella. Le invitó con la mirada que se duchara con él. Amy, aún con un poco de timidez, aceptó la invitación y se fueron juntos a tomar una ducha.


    Mientras el agua caía sobre sus cuerpos, envolviéndolos, estaban abrazados, besándose, tocándose. Amy nunca imaginó que se sentiría así en algún momento, estaba feliz, genuinamente feliz.


    Salieron demostrándose afecto como un par de noviecillos. Mientras se vestían, Jake pensó en que quería hacerla suya plenamente, hacerla suya con todo lo que significaba.


    Recordó que estando con ella, después de tanto tiempo de espera, hubo una parte de sí que salió por completo. Ese instinto tan arraigado como Dominante. Tenía que encontrar la forma de decírselo aunque temía que se diera la media vuelta para dejarlo. Estaba consciente de que no era algo sencillo de tomar.


    -Voy saliendo primera, así podrás arreglarte sin que lleguemos al mismo tiempo al taller. ¿Te parece bien?


    -Excelente.


    Ella se acercó a él para darle un beso.


    -Nos vemos más tarde.


    Dio unos cuantos saltos hasta acercarse a la puerta. Se despidió de él con la mano y salió. Tenía esa misma vibra dulce e inocente que le gustaba.


    Jake finalmente se quedó solo. Se acercó hacia el clóset y sacó la chupa de cuero con la imagen del club. Estaba emocionado por ponérsela, era como si se reencontrara con un viejo amigo que tenía mucho tiempo sin ver.


    Se preparó y se vio en el espejo antes de salir, estaba seguro de seguir adelante, ser presidente del club era una oportunidad que no quería desaprovechar.


    Salió del piso y se montó en su Harley-Davidson, giró el manubrio y tomó el camino hacia el taller. Sentir el aire, la libertad, era más de lo que podía pedir. Bajó la velocidad hasta que vislumbró las letras del taller. Sí, estaba en casa.


    Casualmente, Black estaba inspeccionando unas motos cuando lo vio llegar. Se saludaron y fueron hacia la oficina que estaba detrás del bar.


    -¿Y bien?


    -Lo acepto.


    Black esgrimió una amplia sonrisa y extendió los brazos.


    -Estaba seguro que dirías que sí. Ahora mismo le informo a los muchachos.


    Después de contactarlos a todos, se reunieron en una pequeña sala que usaban para hablar de asuntos de negocios relacionados con el club.


    -Muchachos, estamos aquí para anunciar que Jake será nuestro nuevo presidente. Como verán yo soy ya un hombre viejo y necesito un poco de diversión después de tanto trabajo. Así que espero que brinden el apoyo que él se merece. Está de más decir que él es una muestra de lealtad y fuerza y son dos valores que nos caracterizan. ¿Alguien tiene algo que decir?


    -FELICITACIONES, TÍO.


    Todos se levantaron para celebrar la ocasión. Aplaudieron, celebraron, pitaron, silbaron. Ya era oficial. Jake tenía el control del club.


    Después de unas cuantas recomendaciones, Black dejó a Jake en su ahora oficina. Miró los libros de contabilidad, los negocios por concretarse y sintió como si ahora sí había regresado al juego. Estaba más emocionado que nunca.


    Se paseó por el taller, supervisó el estado de las motos y los coches, revisó unos cuantos detalles más y comenzó a trabajar de inmediato. Volvió a la oficina y recordó que tenía que concertar una cita con Amy para hablar de algunos asuntos, unos de los que convenía, tratar si el plan era continuar viéndose.


    Buscó el móvil y comenzó a teclearle. Se dio cuenta que le estaba ganando el sentido de la urgencia.


    -Necesito que nos veamos más tarde. ¿Te paso buscando a casa?


    Le escribió y esperó ansiosamente la respuesta. De inmediato ella le contestó.


    -Sí. Seguro, a las 9:00.


    -Vale.


    Dejó el móvil y se concentró en su nuevo puesto como presidente. Tenía en mente tantos planes que tenía que darle tanta caña como pudiera.


    Gracias a su mente tan ocupada, se distrajo por completo y se dio cuenta de ello cuando miró el reloj del móvil. Eran pasada las 8:30 p.m. Dejó todo y salió. Notó que el bar estaba desierto salvo por algunos que estaban bebiendo bajo la música de Suck It and See. Saludó a unos cuantos y fue hasta su motocicleta y la encendió para dirigirse hacia la casa de Amy. Recorrió las calles de la ciudad hasta que se detuvo a unas cuantas calles.


    Después de avisarle que estaba allí, ella salió y caminó hacia donde se encontraba la moto. En seguida lo recibió con una amplia sonrisa. Verla así, fue como recibir un extra de energía.


    -Vaya que sí te has puesto lejos. Hasta pensé que no te encontraría.


    -Recuerda que es prudente así.


    -Lo sé, lo sé.


    Tomó el casco y se montó detrás de él. En seguida le rodeó con los brazos y Jake arrancó la motocicleta, haciéndolos sentir como un par de rebeldes.


    Anduvieron por unas cuantas calles, vieron que por fin el tráfico estaba suave y que no tardarían demasiado en llegar a donde quisieran llegar. Jake se decantó por un café que miró desde la distancia. La pareció un lugar agradable y, además, sería un ambiente por completo diferente a lo que estaban acostumbrados.


    Se bajaron de la moto y al entrar, sintieron las miradas de los presentes. Aunque no lo demostraba en el exterior, Jake disfrutaba de ese tipo de atención. Se sentía poderoso, imbatible.


    Se sentaron en una mesa pequeña cerca de la venta que daba con el exterior. Se acercó un mozo con un tono amable en la voz y le ofreció las cartas. Pidieron un par de tartas de manzana y agua, más por una excusa de comprar algo que el deseo de probar.


    -En seguida le traigo su orden.


    -Gracias.


    Después de quedarse solos, Amy se acercó a él.


    -¿Y bien? ¿Cómo te fue?


    -Nada mal. Pensé que alguno ofrecería resistencia pero parece que se tomaron la noticia mejor de lo que pensé.


    -Vale, estupendo… ¿Por qué tienes esa cara? Me estás preocupando. –Dijo ella genuinamente.


    -Bien, es un asunto importante para mí que quiero que sepas.


    Amy le recorrió una gota de sudor en la sien.


    -A ver. Dime qué pasa.


    -Hay una parte de mí que es fundamental. Es como si… Me complementara. Sí. Es la mejor manera de exponerlo. Con esto quiero decir que soy Dominante, Amy. ¿Sabes de qué se trata?


    Ella sabía de lo que estaba hablando. Durante esas horas de búsqueda para llenar su curiosidad sobre el sexo, se topó con el BDSM. Era un término que siempre pensó que se trataba de otra cosa pero apenas lo descubrió, se dio cuenta que era un mundo en sí mismo. Los gustos e inclinaciones de la gente, le maravillaron.


    Lo que más le llamó la atención fue esa capacidad de entrega que podía sentir sumisos y sumisas. Ese nivel de confianza tan fuerte y tan pleno que iba más allá de lo comprensible. Ella recordó las palabras de aquellos que hablaban desde su propia experiencia.


    Entendió que no era para todo el mundo, sin embargo, estaba dispuesta a explorar ese mundo porque algo dentro de ella le decía que tenía que ir tan lejos como pudiera. Ahora, estaba hablando con el hombre de sus sueños, ese mismo que le confesaba que era Dominante y fue como descubrir el camino hacia un nuevo mundo.


    ¿Amy?


    -Ah, sí, sí. Sé a lo que te refieres. Creo tener una noción al respecto.


    -Bien. De hecho, creo que puedo recordar las veces que sentí que estuvo a punto de salir esa identidad de mi cuerpo pero no podía, no era prudente. Sin embargo, ahora que las cosas han cambiado entre los dos, se me hace urgente decirte esto. ¿Qué te parece? Supongo que debes estar horrorizada o algo así.


    Amy le dirigió una mirada dulce y tranquila.


    -Para mí es imposible sentir eso por ti. Si te soy sincera, experimenté un poco de ese control del que dices cuando estábamos juntos. El apretón en la garganta, la forma en cómo me sostenías para cambiar de posición.


    >>Esa especie de fuerza que tenías y tienes dentro de ti. Contigo siento que tengo un mundo entero lleno de posibilidades y quiero que sea así siempre. No tengo miedo, no tengo pena. Quiero que lo probemos, que probemos lo que quieras. Confío completamente en ti.


    No había duda de la firmeza ni de la contundencia de sus palabras. Se escuchó tan firme y convencida que Jake creyó en su palabra.


    -Entonces así será.


    Se fueron del lugar sin siquiera probar bocado. La motocicleta de Jake se deslizaba por el suelo mientras se encaminaron hacia su casa.


    Llegaron en cuestión de minutos y subieron al piso entre besos y caricias Después de cerrar la puerta, ellos se encontraron solos, olvidando el mundo y las reglas.


    -Antes quiero que sepas algo muy importante. Nada, pero absolutamente nada se hace por obligación. Todo es producto de un consenso…


    -Lo sé.


    -Vale, pero no está de más recordarlo. En la sesión o en cualquier momento, tienes el derecho de frenar todo lo que estamos haciendo. Puntualmente, en la sesión, se maneja la palabra de seguridad. En términos generales puede ser cualquier término pero nos basaremos en un código de colores.


    >>Verde se sobreentiende que todo va estupendo. Amarillo es una especie de advertencia que me servirá para hacerme entender que aquello no es muy conveniente o cómodo para ti. Si sientes que no puedes más o que es insoportable, di Rojo. De inmediato pararemos la sesión.


    -¿Por qué es importante?


    -Bien, porque estás en una sesión es como si te encontraras en un estado mental de extrema concentración. Salir de allí no es tan sencillo para todo el mundo. Por eso es importante remarcarlo. ¿Vale?


    -Vale.


    Se quedaron el silencio después de aquellas palabras. Aunque Jake se escuchó a sí mismo como un hombre muy serio, se sintió más tranquilo en decir las cosas lo más claro posible.


    Él se acercó a ella, la tomó entre sus brazos al mismo tiempo que Amy rodeaba su torso con ambas piernas, quedando suspendida en los aires. Él la abrazó con tanta fuerza que casi sintió que le atravesaría la piel en cualquier momento.


    La llevó hasta la habitación y la dejó sobre la cama. Recordó  esa buena disposición de hacer lo que él quisiera. El BDSM no era un mundo para tomar a la ligera, sin embargo contaba con la entera confianza de ella que ya de por sí era un importante paso.


    Así pues fue a buscar unas cuantas cuerdas en el clóset. Cuando ella miró lo que tenía en sus manos, en su mente se recrearon esas imágenes que había visto en Internet. Respiró profundo y se recordó a sí misma que estaba con el hombre con quien quería estar, no había errores en eso.


    Jake se encargó de quitarle unas cuantas prendas de ropa, sobre todo la camiseta y el sujetador. Luego,  le tomó ambas muñecas y las amarró suavemente aunque con la firmeza suficiente como para que ella no se deshiciera tan rápido. Además, le ató unas cuerdas de cáñamo sobre la cintura. Las ajustó un poco con el fin de usarlas como apoyo cuando quisiera.


    Después de un rato de paciencia y trabajo, Jake procedió a quitarse la ropa y terminar de hacer lo mismo con ella. De nuevo se encontró con esos pechos que parecían llamar a sus manos con desesperación. Al quedar desnudo, al tener la desesperación a flor de piel, avanzó sobre la cama, hasta llevar su pelvis ante la cara de ella.


    -Chúpalo.


    Le ordenó con esa voz grave y seria. A ese punto, Amy pudo descubrir que ya él no estaba jugando así que podría decirse que ya estaba en la sesión.


    Ella inclinó un poco su cabeza hacia adelante. Sacó un poco la lengua para lamer y después juntó sus labios para dar unos cuantos besos suaves sobre el glande. Al principio, hizo unos cuantos movimientos torpes pero después cobró más confianza a medida que lo veía disfrutar del placer que le daba con la boca.


    Iba hacia adelante y hacia atrás. Su lengua también lo lamía y su saliva empapaba todo el cuerpo del pene. Jake quien ya se sintió como un Dominante, aprovechó para tomar el cabello de ella firmemente con la mano y la sujetó mientras lo chupaba.


    Miró las arcadas que hizo, la saliva que se le salía por la comisura de la boca. Los pechos que rebotaban por el movimiento. Cada tanto, incluso, les daba pequeños golpes a los pezones cuando ella no lo hacía bien.


    -Tienes que chupar bien… Venga.


    Esa voz tan firme de Jake hizo que Amy se excitara aún más. No pensó que algo así le provocaría tanta emoción pero así fue, así era. Descubrió que le gustaba esa forma de dirigirse a ella, con esa voz de mando.


    Jake pudo haberse quedado allí por más tiempo pero cambió de posición. Se colocó sobre ella y se preparó para masturbarla un poco. Sus dedos fueron rápidamente hasta encontrarse con los labios vaginales. La tocó con fuerza, con salvajismo. Amy comenzó a gritar por lo que él le tapó la boca con una de sus manos. Al hacerlo, también aumentó el ritmo del movimiento de su mano, provocándole fuertes espasmos de placer.


    -Mírame. Quiero que me mires.


    Le dijo muy cerca del oído. Amy apenas pudo abrir los ojos y verle el rostro. Jake estaba encendido y ella también. Tenía ese rostro de hombre fuerte, controlador y ella, por supuesto, era la mujer que estaba dispuesta de satisfacer sus deseos porque así lo quería.


    Mantuvo los ojos abiertos tanto tiempo como pudo, sin embargo, volvió a cerrarlos cuando sintió su pene dentro de ella. Estaba más caliente, más grueso, más intenso. Al tener las manos atadas, se encontró inmovilizada y, por ende, incapacitada de acariciarlo o de sostenerse de la  cama. Así que se aferró de las cuerdas tanto como pudo.


    Jake la embistió con fuerza y determinación. Se encontró ansioso de hacerla suya en cada movimiento. La tomó por el cabello, por el cuello, le obligó mirarle, e incluso le dijo unas cuantas palabras humillantes con el fin de estudiar su reacción. Ella no pareció incomodarse con ese hecho, así que siguió diciéndole palabra tras palabra:


    -Puta.


    -Zorra.


    -Ramera.


    -Perra.


    -Eres todo eso y más. Y, ¿sabes qué? Tú me perteneces. Por completo, por entero.


    Ella lograba asentir apenas, embebida en el placer de encontrarse con un hombre así y más de recibir ese trato tan rudo pero a la vez delicioso. Después de un momento de encontrarse sobre la cama, Jake quiso probar con algo un poco más fuerte, así que la tomó por las cuerdas que tenía atadas en su cintura, la hizo apartarse de la cama y la llevó del cuello hasta el balcón. Abrió las puertas y la apoyó sobre la baranda fría de metal.


    La calle estaba desierta y hacía un poco de brisa fresca. Amy no pudo evitar sentirse un poco nerviosa, sin embargo estaba con él, así que las cosas no podrían salir mal.


    Jake se acomodó detrás de ella, le separó las piernas y le tomó el cuello con una mano. Introdujo su pene hasta el final, haciéndole que ella se retorciera un poco.


    -Te voy a follar tan duro, tan rico que tendrás que aguantar los gemidos y los gritos. De lo contrario, tendrás que sufrir las consecuencias. –Segundos después de terminar con esas palabras, la embistió con fuerza, haciéndola aguantar el impulso de gritar- Así, así lo tienes que hacer.


    Comenzó a penetrarla con tanta fuerza que Amy pensó que en cualquier momento gritaría. Para ella se le hizo imposible, sobre todo porque sentía esa deliciosa verga dentro de ella como el máximo de los placeres. Siguió dentro de ella, con la intención de ir más y más lejos. Era impresionante lo que hacía sentir. Aunque estaba tentada en dejarse llevar por completo, no podía porque tenía que obedecerlo… Tenía que obedecer a su señor.


    Jake sintió las ganas inmensas de correrse por lo que siguió embistiéndola hasta que no pudo más. Sacó su pene del coño de Amy e hizo que esta se colocara de rodillas en el suelo. Se encontró con sus ojos cafés y con la boca abierta. Ella pareció entender inmediatamente lo que tenía que hacer, seguidamente, le introdujo su pene entre los labios, follándola desde ese ángulo.


    La lengua de Amy le empapó de saliva hasta que poco después, sintió el calor del semen que invadió su boca. Fue tanto, que incluso cayó un poco en el suelo debido al gran impulso que tenía. La mano de Jake, que sujetaba el cabello de ella, le hizo tener el control de todo mientras se corrió. Cuando abrió los ojos, se encontró con una Amy hambrienta de su semen por lo aprovechó el momento para comer todo.


    Esa escena casi le hizo enloquecer, por lo que la llevó hacia el sofá. Jake se acomodó en el suelo y colocó a Amy sobre su boca.


    -Pero… Te haré daño.


    -No lo harás.


    Ella apoyó sus rodillas sobre los cojines y descansó su coño sobre la boca de él. En seguida comenzó a experimentar la lengua de Jake dentro de ella. Él la lamió sin parar. La punta de la lengua daba vueltas en el clítoris sin parar. Esas “corrientes eléctricas” que la hacían estremecerse, también le provocaba esa sensación de que en cualquier momento iba a perder la razón.


    -No acabarás cuando quieras. Tendrás que esperar cuando yo lo diga.


    Eso la presionó mucho más. Justo cuando pensaba que estaba lista por entregarse, las palabras de él retumbaron en su cabeza, obligándola a estar consciente de lo que estaba experimentando. Cada segundo fue una tortura placentera y fue allí cuando comprendió el significado de esa entrega que debía sentir cada sumiso. Era incondicional. Entera. Total.


    Después de unos minutos, cuando Amy estuvo a punto de recurrir a las súplicas, Jake volvió a hablar:


    -Ahora tienes permiso de gemir y de correrte en mi boca. Te has portado bien.


    Inmediatamente Amy dejó escapar unos cuantos gemidos. Unos intensos, fuertes y poco después toda su realidad borrosa se volvió oscura al sentir la intensidad del orgasmo que le penetró el cuerpo y el alma.


    Los temblores de los muslos de Amy, esos mismos que servían de posaderas para sus manos, indicaron que ella se corrió con intensidad, incluso Jake aprovechó para beberse todos los jugos que expulsó ella de su coño. Bebió todo, hasta la última gota.


    Después de quedarse entre sus piernas por un rato, se zafó para verla. Amy se recostó a un lado del sofá, respirando todavía con agitación. Jake se acercó a ella y la tomó en brazos. Amy se acurrucó en su regazo y al dejarla de nuevo sobre la cama, él aprovechó para quitarle las cuerdas de la muñeca. Por otro lado, sólo dejaría aquellas que se encontraban en su cintura puesto que tenía el presentimiento de que volverían tener sexo después.


    Al terminar, él fue al baño, buscó algo para limpiarla y se reunió con ella para saber cómo estaba.


    -¿Cómo te sientes?


    -No pensé que me gustaría tanto.


    -¿En serio?


    -Sí. Me encantó. Me encanta estar atada.


    Jake no pudo evitar sonreír. Así pues que se quedaron en la cama por un rato más. Hablando y compartiendo el silencio. Él también le expresó algunas anécdotas que tuvo en reuniones BDSM:


    -Aquí en la ciudad existe de todo un poco. Incluso hay gente del mundo de los negocios y de la política que forman parte del círculo. Sin embargo, tenemos un acuerdo de confidencialidad. La identidad de todos nosotros está protegida por un contrato que firmamos. De lo contrario, se procede a tomar acciones legales. Lo más interesante es que es aplicable para todo el mundo.


    -Vaya…


    -Sí. Es importante respetar la vida privada de la gente. Muchos tienen hijos y están casados. Así que viven esa doble vida. Otros, por otro lado, tienen gustos extremos. De hecho conocí a un tío que en apariencia lucía muy rudo pero era sumiso y, en sesiones, le gustaba que lo insultaran, que le dijeran que un bueno para nada y cosas así.


    -Eso es un poco extraño.


    -Pero tiene cabida en ese mundo. La gente se siente más libre, mejor inhibida. Da alivio que puedas encontrar a alguien como tú y que no te van a juzgar por ello.


    Se miraron y comprendieron de inmediato que les pasaba lo mismo. Los dos tuvieron un pasado turbulento, difícil y estaban allí por la solidaridad de una misma persona. Era un lazo invisible que los unía.


    Jake se quedó en silencio y tomó el rostro de Amy con ambas manos. Comenzó a besarla con pasión hasta que se colocó de nuevo encima de ella. Tuvo ganas de romperle la piel, de destrozarla así que se detuvo por un momento.


    -Quiero azotarte, quiero… Quiero que sientas el placer que se siente al recibir dolor.


    -Enséñame, muéstrame, hazme lo que quieras.


    La tomó por el cuello, ya ella comenzaba a comprender cuando él lo hacía, era señal de que estaban por comenzar una sesión. Así pues que fueron a la sala y él le ordenó a que tomara la misma posición de cuando le practicó sexo oral.


    -Espera aquí.


    -Sí.


    Se detuvo y se acercó hacia a ella.


    -Es “Sí, señor”.


    Y le dio una fuerte nalgada que le hizo exclamar un fuerte gemido.


    -Sí, señor.


    Volvió a hundirse en la oscuridad de la noche hasta que se apareció con un látigo de cuero. Las tiras finas quedaban suspendidas por los aires, bamboleándose entre unas y otras.


    -Recuerda el código de colores.


    -Sí, señor.


    Esa advertencia era especial sobre todo para evitar que la situación se volviera fuera de control. Así pues que se colocó tras ella, arrimó un poco la mesita de café que estaba en medio de la sala y alzó el brazo lentamente. En esa posición le hacía ver como si fuera un mismísimo dios nórdico.


    El primer impacto le causó un poco de escozor a Amy, y al mismo una fuerte excitación. Jake quiso jugar con las sensaciones así que en vez de azotarla de nuevo, procuró rozar las tiras de cuero sobre su cuerpo, suave, lentamente. Así que de esta manera se aseguraría en hacerla sentir confiada y tomarla desprevenida en cualquier momento.


    Cuando menos lo esperó, Amy recibió una oleada de latigazos en su culo y espalda. Sus nalgas, blancas como la luna, se volvieron rojizas y brotadas por las cintas de cuero que cayeron sobre su suave piel. Internamente, se dio cuenta que Jake tenía razón en lo que le dijo, tenía razón porque sintió un inmenso y delicioso placer. Quiso más y él le dio más.


    La idea de Jake era azotarla para luego volver a comer de ella y hacerla que se corriera de nuevo en su boca. El sabor de sus fluidos era delicioso. Sin embargo, se percató que ella se encontraba prácticamente en el éxtasis. Su sumisa, su mujer, estaba tan excitada por el dolor y el placer de los latigazos que estaba muy cerca de experimentar el orgasmo. Estaba muy cerca.


    Siguió azotándola hasta que por fin un último impacto fue suficiente para que ella exclamara un largo quejido. Se corrió sin ninguna estimulación más allá de los latigazos. Los chorros de sus fluidos rodaron de entre sus piernas y algunas gotas cayeron sobre el sofá de cuero marrón. Debido a esa intensidad, ella perdió el balance y se derrumbó con los ojos cerrados y el cuerpo cansado. Había sido demasiado en poco tiempo.


    Jake la miró por un momento. Le quitó los amarres con cuidado y la tomó en brazos hasta llevarla a la cama. Se veía tan hermosa y serena, como si los problemas no existieran.


    Después de lavarse la cara, miró de nuevo el estado en que se encontraba ella. Todavía estaba durmiendo así que se juntó con ella en la cama suavemente. Procuró hacer el mínimo de movimiento para no despertarla. Siguió mirándola y no pudo evitar sentirse más feliz que en ese momento. Todo estaba saliendo como quería.


    


    

  


  
    



    X


    Las responsabilidades como el nuevo presidente del club, mantenían a Jake hundido en los quehaceres. Sin embargo, el lado positivo de toda la situación era que, como Amy era la persona encargada de llevar los libros, podían pasar más tiempo juntos.


    Por otro lado, esto también representaba un enorme riesgo puesto que tenían que disimular que tenían la misma relación cordial y amistosa de siempre pero sin exagerar demasiado. No querían llamar la atención de nadie.


    Cuando cada quien estaba en lo suyo, aprovechaban para comerse entre sí. De hecho, hubo un día en que el club quedó solo salvo por ellos dos y unos cuantos más que estaban jugando al billar. Amy entró a la oficina con un vestido, cerró la puerta tras sí y se lo quitó dejando al descubierto ese cuerpo bello y perfecto. Jake, se levantó en seguida y se apresuró en tomarla entre sus brazos.


    Después de intercambiar un par de besos intensos, él le tomó por el cuello e hizo que se arrodillara para que lo chupara. Así, desnuda como estaba. Esa boca divina, esa lengua prodigiosa que lo lamía ya como toda una experta, esos ojos que estaban ansiosos por verle disfrutar del placer que le daba. La hermosa y letal Amy estaba a sus pies, chupándolo como le gustaba.


    Jake estaba desesperado y el miedo de que los descubrieran hacía que la adrenalina corriera por su cuerpo, así que se apresuró en tomarla del pelo, haciendo que su boca se llenara de más y más de carne de él, hasta que sintió que no podía aguantar más y explotaba entre sus labios. Por si fuera poco, ella comía su semen con esa expresión de gusto al mismo tiempo que se pellizcaba los pezones con fuerza, haciéndola gemir.


    Después de dejarlo seco, procedió a colocarse el vestido, acercarse a él para que le diera una nalgada y se iba con una amplia sonrisa. Amy sin duda había cambiado muchísimo.


    Sin embargo, a pesar que procuraron mantener el romance en secreto, en la vida existen cosas que no se pueden ocultar y una de ellas es cuando dos personas se quieren y desean estar juntas. Todos esos esfuerzos inútiles para ignorarse mutuamente, resultaron ser una obviedad para Black, quien todavía estaba en el club.


    Por un tiempo pensó que todo aquello resultó que eran ideas suyas, que eran exageraciones de su mente pero comenzó a ver más y más detalles. Amy casi no estaba en casa, pasaba más horas en el club “revisando los libros” y casi no le hablaba. Pensó que sería de esas facetas de los jóvenes pero ella no era así.


    Se preocupó y hasta se acercó para hablar con ella en búsqueda de respuestas. Amy le insistió que todo estaba bien, que no había necesidad de alarmarse demasiado. Aun así, no quiso dejar el tema en el olvido por lo que se dispuso a detallar su comportamiento.


    Era como si fuera la misma pero no al mismo tiempo. Siguió observando hasta que un día interceptó una mirada entre los dos. Parecía que se comunicaban sin decir palabra. Aquello desconcertó a Black sobre manera.


    Recordó de inmediato el dolor que tuvo que presenciar cuando su hija fue atacada por Marcus. Por más que hubiera pasado el tiempo, esa remembranza todavía estaba en su mente, como si estuviera marcada a fuego en sus neuronas. Su hija podría verse en peligro otra vez y no quería eso para nada de este mundo.


    Esperó un poco más hasta encontrarse seguro y todo arrojó las mismas conclusiones, ahora él tenía que tomar cartas en el asunto.


    No podía desestimarlo como presidente porque, aunque le costara admitirlo, Jake era un buen presidente. Justo, buen líder y organizado, ecuánime y atento a los demás. Los muchachos le tenían alta estima y era una imagen que no quería sacrificar, era una paz que no quería romper por los celos por su hija.


    Así que le dio más vueltas a la cabeza, quería hablar con él, enfrentarlo pero no sabía cómo.


    Después de tanto pensarlo, esperó que ella fuera al club. Estaba seguro que los encontraría juntos por lo que sería el momento ideal para confrontarlos. Una hora después, estaba en camino al club para hablar con Jake y alejar a su hija de él. Amy, su Muñeca de Metal, debía estar protegida por sobre todas las cosas.


    Entró al bar sin decir palabra y abrió la puerta de la oficina. Efectivamente, estaban los dos, pero parecían hablar de negocios.


    -¿Papá?


    Black cerró la puerta, se quitó los lentes de sol y los miró con esa expresión de alarma.


    -Sé que están juntos.


    Amy se sorprendió y Jake se quedó tranquilo, escuchándolo.


    -Jake, sé que te dejé como presidente porque consideré que eras el mejor candidato posible, pero no pensé que tomarías esta situación para aprovecharte de mi hija.


    -Papá, no se está aprovechando de mí.


    -Silencio, Amy.


    -¡No!


    Ella se levantó de la silla, con tono de autoridad.


    -Papá, sé que tienes miedo de que me pase lo mismo con Marcus. Sí. Sé que crees que es eso. Y no, no es así. Entre Jake y yo las cosas son diferentes. Lo de nosotros se dio sin intervención de nada ni de nadie. Fue algo que surgió y no lo pudimos dejar de lado, tampoco quisimos. Soy una mujer ahora, papá. Tienes que dejar de sobreprotegerme.


    -Black… Amy tiene razón. En ningún momento tomé el puesto para aprovecharme de ella y menos de ti. Sería imposible porque has sido la persona que me salvó de una horrible vida. Tienes que confiar en lo que me enseñaste… En lo que nos enseñaste.


    Black estaba atónito. Primero por la seguridad que emanaba de Amy y segundo por la ecuanimidad de Jake. Estaba sorprendido de encontrarlos seguro de sus decisiones y de sus posturas. Ciertamente, Amy ya era una mujer consciente de sus acciones y no podía hacer más que respetar eso.


    -Me cuesta… Me cuesta un poco admitir esto porque todavía te veo como mi bebé. No lo puedo evitar, hija mía. Sin embargo, como ya sé la situación entre los dos, como sé que en este tipo de cosas no se puede mandar ni se puede convencer de lo contrario, sí les pediré una cosa que creo que es conveniente para el club y para los dos. Quiero que Amy deje de llevar los libros y se dedique a estudiar como se debe.


    Los dos se quedaron impresionados. Aunque Amy estuvo a punto de protestar, Jake le tomó por el brazo y sacudió la cabeza.


    -Está bien. Creo que tienes razón. Será una forma más saludable de llevar los negocios del club y de la relación.


    -Bien… Entonces, no tengo más que decir.


    Black dio unos pasos para atrás, se colocó los lentes de sol y salió como si le pasara el alma. Aunque en ese momento se despejó de toda duda y dolor, supo que su hija ya no era una niña y que ahora le tocaba enfrentarse al mundo real.


    


    

  


  
    



    XI


    Era de esperarse que la petición de Black causara roce entre los dos. Sin embargo, después de una larga conversación, Jake le hizo entender a Amy que lo mejor para los dos era eso. Ella tendría que estudiar Administración y él tendría que encargar a otra persona de llevar los libros.


    De vez en cuando ella caía en el discurso de que aquello era injusto para ella porque nadie tenía que tomar decisiones en su lugar, sin embargo, con el tiempo se daría cuenta que fue lo correcto.


    Después de dejar todo en orden, Amy se inscribió en la universidad del estado para estudiar. Estaba un poco nerviosa e insegura pero esos sentimientos fueron cediendo poco a poco. Comenzó ir a clases con estricta regularidad, conoció a nuevas personas y tomó cursos extras para alcanzar los créditos. A pesar de tener una vida universitaria agitada Amy y Jake encontraban la manera de verse.


    A ella le gustaba, por ejemplo, que él fuera por ella cuando podía. Desde lejos, escuchaba la Harley-Davidson acercarse como una señal de que debía prepararse para irse. Cuando ese hombre alto, blanco, de barba rojiza y ojos verdes penetrantes, aparcaba para esperarla, ella caminaba entre las chicas que no paraban de verlo. Estaba orgullosa de estar con él.


    Jake comprendió que la petición de Black tenía sentido, sobre todo porque tenía que permitirse ser una chica con todas las de la ley. Sí, indudablemente extrañaba esos encuentros sorpresa pero tenía claro que era su futuro y el futuro de la relación. Eso de mezclar negocios con placer pudiera haberse convertido en una situación bastante peligrosa de manejar.


    Las cosas en el club, prosperaron. El taller se hizo más grande y más conocido y el bar se abrió al público para obtener mayores ganancias. Sin embargo, la condición de cerrar el lugar para eventos del club, se mantuvo en pie.


    Los cambios produjeron cierta resistencia pero todos quedaron después convencidos por la gerencia de Jake al darse cuenta de que los negocios se volvieron menos riesgosos y más lucrativos. Además, dejaron el mercado de las drogas y de las armas, por lo que resultó una especie de cambio radical en comparación como eran antes.


    No obstante, no era posible quitarles ese espíritu rebelde que tenía el grupo, esa forma de ver la vida como tíos motociclistas. Cada tanto viajaban por carretera, haciendo retumbar los oídos de los pueblerinos con el ruido incesante de las motos. Se alegraban en saber que todavía tenía esa parte del encanto.


    Jake, por otro lado, cuando por fin encontró la paz y tranquilidad que tanto le costó, se convenció que ya era momento de ofrecerle a Amy el collar para oficializar de una vez su relación como Amo y sumisa. En las ocasiones que tenían oportunidad de estar, ella demostró un gran cambio que le siguió convenciendo de que ella era la persona indicada para él.


    Así pues que fue una tienda especializada, compró un collar de cuero negro y esperó a su próxima cita.


    Después de intercambiar besos intensos y caricias, después de dejarla desnuda en un dos por tres. Jake la dejó sobre la cama, atada y con la ansiedad de estar con él.


    -Antes de empezar tengo que darte algo.


    Ella asintió y esperó. Jake de repente se apareció con un collar de cuero negro y ella lo miró a la cara.


    -Amy, sé que hemos pasado por muchas cosas y que ha pasado poco desde que eres sumisa, pero quiero ofrecerte esto, quiero que seas mía, siempre.


    Amy quiso soltarse y besarlo como nunca. Como no pudo, lo miró con sus grandes ojos y le respondió:


    -Estaría más que encantada. Por supuesto que sí.


    Él sonrió y procedió a colocarle el collar. Ella lo sintió en su cuello y lo miró fijamente a la cara.


    -Ahora, ¿ya vamos a comenzar?
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